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Se abre la sesión a las 15.30 horas. 

APROBACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado el orden del d&. 

LA SITUnCION EN NAMIBIA 

CARTA DE FECHA 23 DE OCTUBRE DE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DE MADAGASCAR ANTE LAS 
NACIONES UNIDAS (S/l9230) 

CARTA DE PECHA 27 DE OCTUBRE DE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE SEGURIDAD POR EL RBPRBSENTANTB PERMANENTE DE ZIMBABWE ANTE LAS 
NACIONES UNIDAS (S/l9235) 

El PRESIDENTE (interprrtaci6n del ingl6s) 8 De conformidad con las 

decisiones adoptadas en seaioner anteriores invito a los representantes de Argelia, 

Angola, Bangladesh, Botevana, B-lrkina Paso, Camerún, CanadA, Cuba, Chipre, Egipto, 

Etiopfa, República DemWrkiCa Alemana, Guyana, India, Jamaica, Kenya, Kuwait, 

Jamahitiya Arabe Libia, Madagascar, Mozambique, Nicaragua, Nigeria, Pakist&n, 

PanamS, Perú, Senegal, SudSfriaa, Tbnee, Turquía, la República Socialista Sovidtica 

de Ucrania, República Unida de Tanrania, Yugoslavia y Zimbabwe a ocupar los 

asfe;ytos que se les han reservado en la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, los Sres. Djoudi (Argelia), De Figueiredo 

jAngola), Siddiky (BaMladeeh) I Legwaila (Botswana), Dah (Burkina Paso), Bngo 

_(Camerún) I Svoboda (canacWI Oramae Oliva (Cuba), Moushoutas (Chipre), Badawi 

(Bgipto), Tadeeae (Etiopia) , Ott (República Democrática Alemana), Insanally 

(Guyana), Gharekhan (Sndfa) , Barnett (Jamaica), Kiilu (Kenya), Abulhasan (Kuwait) L 

Treiki (Jamahiriya Arabe Libia), Rabetafika (Madagascar), DOS Santos (Mozambique) c 

la Sra. Astorga Gadea (Nicaragua), y los Sres. Ononaiye (Nigeria), Shah Nawaz 

(Pakistán), Ritter (Panamd), Alzamora (Perú), Sarré (Senegal), Manley (Sudáfrica), 

KaKoUi {Túnez), Turkmen (Turqufaj, Oudovenko (República Socialista Soviética de 

Ucrania), Majengo (República Unida de Tanzania), Pejic (Yugoslavia) y Mudenge 

(Zimbabwe), cxupan los lugares que ee les han reserva& en la salz del Consejo. 
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El PRESIDENTE (interpretación del fngl6s) : De conformidad con la 

decisión adoptada en la 2758a. sesi¿n, invito a la delegacibn del Consejo de las 

Naciones Unidas pasa Namibia a tomar asiento a la mesa del Consejo. 

Por invitación del Presidente, la Srta. Jacobs, del Consejo de las Naciones 

Unidas para Namibia, y los demAs miembros de la delegacibn toman asiento a la mesa 

del Consejo. 

El PRESIDENTE (interpretación del ingl¿s) t De conformidad con la 

decisi&n adoptada en la 2758a. sesión, invito al Sr. Gurirab a tomar asiento a la 

mesa del Consejo. 

Por invitaci¿n del Presidente, el Sr. Gurirab toma asiento a la mesa del 

Con80 jo. 

El PPJZSIIZNTE (interprctaci6n del inglk) : El Consejo de Seguridad 

reanudará ahora el examen del tema que figura en su orden del día. 

El primer orador en mi lista es el representante de Jamaica, a quien invito a 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su deolaracibn. 

Sr. BARHETT (Jmkaica) (interpretación del ing16sl t Sr. Presidente: 

La delegacibn de Jamaica draea expresar a usted , al igual que a los demás miembros 

del Consejo, su sincero agradacifmiento por la ocasibn que se le ha brindado de 

participar una vez ds en el debate sobre la situación en Namibia, en oportunidad 

de la reanudacibn de su examen por el Consejo de Seguridad. 

Aunque nos contamos entre los últimos oradores que participan en el debate que 

usted preside en el Consejo de Seguridad en este mes de octubre de 1987, nos ha 

alentado la excelencia con que hasta ahora ha venido orientando las deliberaciones 

del Consejo. Permítaseme aprovechar tambi6n esta ocasi6n para hacer llegar por su 

intermedio al Representante Permanente de Ghana, Embajador Victor Gbeho, nuestras 

calurosas felicitaciones por la manera eje,.:plar en que presidib las actuaciones del 

Consejo durante las atareadfsimas semanas de septiembre. 

La delegacibn de Jamaica mantiene la ferviente esperanza de que Lan 

deliberaciones que ahora realiza el Consejo d? Seguridad sobre la situación en 

Namibia podrán proporcionar la tan ansiada ap rtura y el refrescante nuevo rumbo 
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Sr. Barnett, Jamaica 

que permita salir del estancamiento en <lue se encuentra el problema de la 

independencia de ese Territorio. Como ya he tenido oportunidad de seftalar antes, 

el aparentemente interminable ciclo de debates del Consejo de Seguridad sobre el 

tema de Namibia 610 ha servido para crear un sentimiento de cinismo cansino, de 

amargura y de frustración en la comunidad internacional y, en particular, en el 

sufrido y oprimido pueblo de Namibia. 

Ya hemos visto a un número creciente de nuestros colegas africanos que en este 

debate no han hecho m6s que agitar la cabeza e interrogarse con desesperanza y 

desilusión acerca del curso que habrin de seguir estas deliberaciones ante el hecho 

de que las importantes resoluciones y decisiones del Consejo de Seguridad, a raíz 

de la inacci&n, de la indolencia y de la complacencia, han quedado tranformadas en 

pedazos de papel sin valor alguno. Comprendemos tambiin la creciente frustración e 

impaciencia de los dirigentes Ie la Organizaci¿n Popular del Africa Sudoccidental 

(SWAPO), que ven defraudada la confianza del pueblo namibiano y, asimismo, la 

declaracidn del Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, a 

principios de este atío, en el sentido de que eí caso de Namibia constituye un 

ejemplo clásico del fracaso de los esfuerzos colectivos de la8 Naciones Unidas. 

Esas son gravisimas acusacíones que desafían nuestro genio colectivo y  nuectra 

Le en las Naciones Unfdas como la mejor esperanza de la humanidad para salvar a las 

generaciones futuras del flagelo de la guerra y de proteger los derechos humanos 

fundamentales, la dignidad y la igualdad del individuo y los mismos derechos para 

todas las naciones, grandes y pequenas. Despu de todo, hasta hoy, el Territorio 

de Namibia sfgue estando bajo la responsabflfdad directa de las Naciones unidas. 

El pueblo de Namibia continúa esperando que las Naciones Unidas, por conducto de su 

&rgano suprenw, el Consejo de Seguridad, a8uma sus obligaciones de llevarle la 

independencia sin mayor demora y forzar a Pretoria a poner fin a su ocupacibn 

militar ilegal, del Territorio que ha usurpado. 

En el último informe presentado al Consejo de Seguridad, en el documento 

S/19234, de 27 de octubre de 1987, el Secretario General, en sus observaciones 

finales senala que ya hace más de nueve anos que el Consejo de Seguridad aprobó SU 

resolución 435 (1978) para permitir al pueblo de Namibia ejercer su derecho 

inalienable a la libre determinación y  a la independencia bajo la supecvisi6n y  el 
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control de las Naoiones Unidas. Y sin embargo, sesaló como corresponde que los 

suaesivos intentos realirados ea los último8 anos para dar el toque final a los 

arreglos en pro del estableoitaiento del Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas 

para el Periodo de Transiaibn (GANUPT) en Namibia , a fin de comenzar con la 

aplicación del Plan de las Naciones Unidas , se han visto obstaculizados por la 

insistencia de SudbfrL-*, de anteponer el requisito de la vinaulacibn. 

En el informe del Secretario General tambi¿n hemos observado xn interbs que 

los dirigentes del r6gimen de Pretoria han tratado de proporcionar al Representante 

Especial del Secretario General la total seguridad de que el Gobierno de Sudifrica 

sigue empenado en aplicar la resolucibn 435 (1978) del Consejo de Seguridad y que 

no tomsrjn nínguns medida que pudiese abrogar en manera alguna las obligaciones 

internacionales a que la propia Sudáfrica se ha comprometido. 

Pero, ¿de qu& nos sirven estas llamadas seguridades y obligaciones? uesde el 

principio, la duplicidad y la intransigencia sudafricanas no han hecho m&s que 

minar, frustrar y sabotear la aplicaci&n del Plan de las Naciones unidas. 
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No han hecho ds que cerrar su puno político y militar sobre el Territorio, 

intensificar la reprerri6n del pueblo namibiano y seguir utilizando a Namibia cciw 

base para sus actos de agresibn y sus intentos de desestabilizacibn contra los 

Estados de la lfnaa del frente, realizando incursiones reiteradas en Angola y 

Mozambique. Adembs, el r¿gimen de Pretoria ha seguido supeditando el futuro de 

Namibia a cuestiones forbneas, involucrando la presencia de las fuerza8 cubanas en 

Angola mediante el “concepto del vinculo”, que ha sido rechazado por la canunidad 

internacional y por el propio Consejo de Seguridad en su reaolucibn 566 (1985). 

Creemoe firmemente que para recuperar realmente el prestigio del Consejo de 

Seguridad en lo que hace a las deliberaciones robr~ Namibia, date debe actuar con 

mucha mayor resoluci6n y no aceptar las maquinaciones y la duplicidad de Pretoriay 

&be rechazar y dejar de lado de una vez por todas la perniciosa condicibn previa 

del *vfnculo*, que ~610 ha servido pera facilitar al régimen el mantenimiento del 

control en el Territorio, asi cano su persistente intento de transformar a la 

cuestih namibiana en un problems de confrontación Este-Oeste. 

Entre tanto, la situacián en Namíbis sigue empeorando a rafz de la creciente 

reprsri& contra el pueblo nsmfbieno por parte de las fuerzas sudafricana8 de 

oeupacibr en todo el Territorio, incluida la llamada *tona operativa” en Namibia 

septentricmal, lo cual ha causado la muerte de inocentes. En su esfuerzo 

concertado por sofocar y evitar por la fuerza que el pueblo namibiano realice SUS 

legítimss sspitrciarcs, las fuerzas & ocupací6n del Agimen de Pretoria han 

recurrido a una nueva ola de barbarie y medidao represivas contra ios dirigentes de 

la Organizacibl Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) y sus partidarios en el 

Territorio. 

El Consejo de Seguridad, y en particular su8 miembros permanentes, deben tener 

especfalrasnte en cuenta lae grave8 repercusiones qoe acarrearia el incumplimiento 

de su responsabilidad de aplicar la presión necesaria contra Sudáfrica para poner 

fin a la constante inestabilidad y tirantez en la regibn. Creemos que las mismas 

circunstancias que catalizaron e impulsaron en el Consejo de Seguridad le adopción 

de medidas decisiva6 de 1976, ~1 aprobarse la resolución 385 (1976) y, una vez mhs, 

en 1978, con la resoluci6n 435 (1978), en la que figura el plan para una solución, 

deben ser lae que orienten Los debates deL Conaejo y eírvan de base para adcPtar 

decisiones que demueatren visi&. 
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El propio Secretario General pese a estas sombríes circunstancias ha 

conservado sus esperanzas y su optimismo, expresando la conviccibn de que si se 

reexaminara la cuestibn de Namibia con realismo y sincera preocupacibn por el 

bienestar de los habitantes del Territorio, sería posible allanar el camino hacia 

la apliC8Cibn del plan de las Naciones Unidas. 

Ahora que hemos visto el fracaso del *contacto constructivo*, nosotros 

compartimos francamente los sentimientos del Secretario General. Esperamos que su 

prudente asesoramiento sirva de inspiración y guía a nuestras deliberaciones. 

Teniendo en cuenta las nxtditadas y trabajoeas gestiones que ha emprendido hasta 

ahora el Secretario General, creemos que el Consejo de Seguridad debe tratar de 

afianzar su función negociadora y brindar apoyo colectivo a su acción para lograr 

la ejecucfh de la resolución 435 (1978) en la que figura el plan de las Naciones 

Unidas para resolver el problema de Namibia. El Secretario General debe contar ccn 

garantias firmea de parte de los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de 

que sus gestiones díplankicas ccmtarbn con el pleno respaldo de una presibn 

caratante contra el rágimen de Pretoria a efectos de acordar un cronograma 

definitivo para la ejecuoí~ del plan destinado a resolver la cuestf¿n de Namibia, 

ya que todas las cuestionen pendientes han quedado resueltas. En caso de no 

acatamiento por parte de Sudbfrica, debe quedar absolutamente en claro que habrén 

de aplicarse con todo rigor las medidas obligatoria8 previstas en el Capitulo VII 

de la Carta. 

Sanos perfectamente conscientes de que este atraso indebido en la 

índcpendencfa de Namibia ha sido fruto de los fnLntos inútiles de Pretoria de 

ganar tiempo para perpetuar el sistema de gartheid y sun grandes designios de 

duainaci¿n regional y control de los Estados vecinos. En consecuencia, la 

aCeptaCibn de la independencia de Namibia como un Estado unitario, regído por una 

mayorfa negra, no 8610 llevarfa implfcita la ínaplicabilidad de la ideolcgia del 

apartheid en Namibia, sino que tambic<n asestaría un rudo golpe a sus fundamentos 

morales, 163icos y práctkos en la propia SudBfrfca. 

Pero, cano ha podido verse, inclusiv& en Sudáfrica han empezado a derrumbarse 

los fundamentos morales e ideol&gicos del apartheid 8 raíz de la acciórr valeros8 y 

osada de la mayoria oprimida para ifkrarse de 18 opresi6n racial y el. 

sometimiento. De la misma manera, los anhelos de la mayoria oprimida de Namibia 

han g8n8do sustento y apoyo merced 8 18 indom8ble resfstencía de sus vslerosos 

hermanos sudafricanos. 
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Por lo tanto, la canunidad internacional debería ir directamente a la rafz de 

la inestabilidad y la tirantez en la región. Respaldamos la opini6n del Secretario 

General de que debe permitirse al pueblo de Namibia el goce de la libertad y la 

independencia a las que tiene derecho, y que la acci¿o concertada de le canunidad 

mundial deberla orientarse ahora hacia la consecución de ese objetivo. 

Es deber indiscutible del Consejo de Seguridad desempetlrr una funci&r decisiva 

en ese sentido. 

El PRESXDENTE (interpcetaciáì del inglds) I Agradezco al representante de 

Jamaica las amables palabras que me ha dirigido. 

Sr. AL-SHMLI (Emiratos Arabes unidos) (interpretación del Arabe); 

Sr. Presidtnte: SCan permitido felicitarlo, ante todo, por la forma acertada y 

canpwtente en que usted viene presidiendo el Consejo durante este mes. 

Nos coroplace sobremanera que ocupe usted la Preeidtncia puesto que representa a un 

país con el que el mío tiene vinculos de amistad y de respeto mutuo. 

No puedo dejar de rendir hananaje a la canpetencie y responsabilidad de que 

hizo gala nuestro colega y amigo, el Embajador Victor Gbeho, de Ghana, al pceaidir 

el Consejo de Seguridad el mes pasado. 

El Consejo de Seguridad tratb la cuesti6n de Namibia, hace eefw bises, pero no 

pudo adoptar la resolucibn patrocinada por mi psis y otros miembros del Movimiento 

de los Paises No Alineadoe. Dicha resolución, en la que se pedian sanciones 

globales obliqatotiaa contra el Gobierno de Sudáfcfce, no se aprobb debido al voto 

negativo & ciertos miembros permanentes del Consejo. 

Nosotros patrocinamos ese prcyecto de resoluci¿m basados en nuestra 

experiencia histtrica y en nuestra profunda convícci&n, tras los empenos de la 

canunidad internacional por convencer al rbgfmen racista de que acatase el deseo de 

la humanidad expresado en la Carta y en las numerosas resoluciones aprobadas por 

diversos 6rganos de las Naciones Unidas. eï Consejo no logró adaptar una 

re8olucih, pero eso no signfflca el final de esta cuestibn porque la verdadera 

historia de los pueblos es la que se escribe con la sanyre que derraman sus hijos, 

en defensa de su derecho a la vida. 



Eapahol 
JG/myo 

s/Pv. 2759 
-ll- 

Sr. Al-Shaali, Emiratos 
Arabes unidos 

La CUef&ibn de Namibia 88 una cuestih de colonialismo. Pero es una clase de 

colonialismo singular. Esa es la raz6n por la que la cauunidad internacional Be 

manifiesta en su contra. El antiguo colonialismo dominaba a lo8 pueblo8 de Asia y  

Africa ca? el pretexto de que no podian gobernarse a si mismos, pero SudSfrica 

impone su dominacibn a Namibia para consagrar a un rdgirsen que ha sido rechazado 

por la canunidad internacional, o sea, el del apartheid. El colonialismo de antafio 

trataba de camuflar su8 excesos arguyendo que los pueblo8 de Africa y  Asia 

representaban 1111 ‘deber sagradoa. Sudéfrica no se preocupa. Para ella el pueblo 

de Namibia es un obstáculo para el apartheid y  lo trata cano tal. El colonialismo 

tradicional era una especie de club cuyos miembros tenían la misma ideologia, 

aunque con intereses y  ambicione8 diversos. El Gobierno de SudSfrica es una 

pandilla racista motivada por una ideologia racista que 8610 multiplica 108 peores 

excesos del colonialismo. 

Esta es la razbc de la pceicián Úníca ‘de la canunidad internacional con 

respecto a la cuestión de Namibia, lo que se refleja en la forma en qw ha 

procurado resolver el problema, por medio de la8 numerosa8 te8olucione5 de la 

Asamblea General y del Consejo de Seguridad sobre la materia, en pmticular la 

reroluci6rr 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que pide la independencia de 

Namibia, y  fa resolución 2145 (xX1) de la Asamblea General, que dio por terminado 

tl msndõto de Sudbfrico sobre Namfbia y  colocb al Territorio bjjo la 

re8pon8abilidad directa de las Naciones Unidas. Tambidn debemos tener en CUtnta el 

dictamtn de la Corte Inttrnacicnal de Justicia, de 1961, que declaró ílegal la 

aupací6n de Namibia por Sudbfrica. 

Pese a la unanimid&d de opiniones, el Gobierno sudafricano continúa negbndose 

a rttfrar8e de Namibia y  sigue exportando el apartheid al Territorio. Lo hace no 

8610 con el fin de saquear sus recurso8 , sino tambih de consolidar el apartheid en 

la misma Sudáfrica y  utilizar a Namibia como linea de defensa de ese sistema y 

trampolfn para lanzar actos de agresi6n contra los paises de la linea del frente. 

Por consiguiente, no8 enfrentamos a dos cuestiones relacionada8 entre si: la 

independencia del pueblo namibiano y  la lucha contra el aparthtid. No podremos 

lograr ninguna de ellas a menos que obliguemoS al régimen sudefricano A aUMxrfi@ a 

la voluntad internacional. Puesto que la actual situacíbn amenaza la paz y  

recompwwa la agresión, la cununidad internacional debe tcmar medidas para resolver 

el problema y  asegurar que no se burle su voluntad. La Carta de las Naciones 

Unidas conffa esa responsabilidad al Consejo de Seguridad. La mejor prueba ie ello 
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se encuentra en los Artículos del Capitulo VII de la Carta. Ese capitulo fija la 

filosof ia de los fundadores ds la Organización. Ese filosofia se formb en la 

amarga experiencia del pasado y la lección que nos da es que, en nuestra época los 

problemas regionales no pueden seguir siendo regionales, cano courria ates. Estos 

problemas afectan a toda la canunidad internacional. Todas lan naciw%es son 

interdependientes por la naturaleza misma de la vida moderna. Ademhs, eXi5ten 

intereses comunes que hacen necesario mantener ta paz y la aegurldad 

internacionales. 

Por ello, debe aplicarse el Capítulo VII de la Carts, aunque mas no sea para 

dar crddito al significado de la unanimidad internacional y mantener la autoridad 

de esta Organizacibn. La aplicaci6n del Capítulo VII tambiin puede resultar una 

lecci6n útil y muy necesaria en el caso de CieKtOS gcbietnos que han hecho una 

PKhtiCa de la burla de las resolucicnes de la Organizaci6n. Ts!nbi&n puede ser un 

disuasivo para loe que consideren conveniente y factible deaufiar la voluntad 

internaciawl. 

Por ello hemos padido y wgufmoe pidiendo que se impony..cn sancicmes 

obligatorias contra el rigiwhn sudafricano. No ee debe permitir que ese rCgimen 

Siga desafiando la voluntad nacional. Se &bn llenar las lagunas en la sblida 

unanimidad de la canunidad internacional, que permrten al cagimen del spartheid 

desafiar e incurrir en faleedadee, cano en el catao de cualquier rigimn que vive 

fuera de 1s ley. 

Adetrds, creemos que no hay vinculach entre 1s aplicscibl de la 

resolucibn 435 (1978) y la presencia de trqBaa Cuban8s en AngOlõ. Se trata de dos 

cuestiones completamente diferentes. 

El proyecto de resoluciáì que tiene a examen el Consejo de Seguridad ea un 

texto de carhcter práctico. Se basa en el informa que presentó el Secretario 

General al Consejo, el 21 de marzo de este 850, y en el nuevo infclme que presentó 

el 27 de octubre. El proyecto autoriza al Secretario General a organizar une 

oesaci6n del fuego entre SudAfrica y la Organizacián Popular del AfKiCa 

Sudoccidental (SWAPO). Apoyamos los esfuerzos del Secretario General y esperamos 

que pueda lograr resultados positivo6 que permitan al pueblo de Namibia ejercer BUS 

derechos i.nelf+nables, sobre tcdo los le la libre deteKminsci6n j- la 

independencia. Esperamos que este proyecto de resolución reciba el apoyo de todos 

los miembros del Consejo de Seguridsd. 
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Para concluir, rindo haenaje al pueblo de Namibia por la valerosa lucha que 

estd librando bajo 11 dlreccibn de su legítimo repreeentante, la SWAPO. EItamoa 

convencidos da que esta lucha ser6 recanpensada con la likmrtad y la independencia. 

El PRESIDEWFE (interpretación del ingl6r) : Doy lae gracia8 al 

representante ds los Emiratos Arabe8 Unidos por las amables palabras que me ha 

dirigido. 

El sigùiente orador es el representante de Kuwait, al que invito a tcmar 

asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaracián. 

Sr. ABULHASAN (Kuwait) (interpretaci6n del iraba)t Sr. Presi&ntet 

En primer lugar deseo felicitarla por habar arumido usted la Presidencia dsl 

Consejo de Seguridad durante este mea. Usted reprerenta un paf8 amigo, Italia, con 

el que el mio mantiene relacionar y vinoulor nuy eatrechor. La experiencia y la 

habilidad diplan&ica que hemos obrarvado durante 01 examen ¿e otraa temas que 

realizó este IIMS el Consejo, noa rreguran que guieri nuestrae deliberaciones hasta 

llegar a una exitoea culmina~i&~. 

Tambián exprero al representante de Ghana , el Em&jador victor Gbaho, nuertra 

profunda gratitud por la forma ejemplar en que presidí6 el Consejo el ms parado. 

Le rindo hanenaje por el dxtto que logró durante esa mas. 
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Sr. AbuSnassn, Kuwait 

Han transcurrido 21 ahos desde que se puso tbrmino al mandato de Sudáfrica 

sobre Namibia y nueve desde que se adoptá la resolucián que creó el Ocupo de 

Asistencia de las las Nacioneu Unida8 para el Periodo de Transición (GhNUPT). El 

cdgimen racista de Pretoria, sin embargo , sigue negindoee pertinazmente a abandonar 

Namibia y ha utilizado todos estos anos para introducir cambio8 legislativos, 

estructurales y administrativos destinados a afianzar su autoridad y SU oCUpaCi¿n 

ilegítima del territorio namibiano, y profundizar su explotación criminal y odiosa 

de los recursos naturales namibianos. 

Ha venido utilizando el Territorio para lanzar actos de agresión oontca los 

Estadoe de la linea del frente, desestabiliz8ndoloe y oausdndolcs innumerables 

pbcdidae hunumas y materiales. Como consecuencia de eete estado de colas, no cesa 

de empeorar la situaci6n reinante en Namibia, lo cual aumenta la gravedad del 

sufrimiento de este pueblo amigo. 

Estas pcicticas oowtítuyen una violación flagrante de valores e inrtcumntor 

internacionales, así com tambi&n de las resoluciones del Consejo de 8egurídadr en 

especial la 385 (1976) y la 435 (1978). Viola también el Deorrto No. 1 del Conrejo 

de las Naciones Unidas paca Namibia, todo lo cual constituye - sin ninguna duda - 

una amenaza real y efectiva para la paz y la seguridad internacionalea. 

ea vinculaciácl de la independencía de Namibia con otras oueihiones ajenas al 

problema no forma parte de la resolucíbn 435 (1978). Prueba de ello es que el 

Consejo de Seguridad rechazá esta vinculación en sus resoluciones 539 (1983) Y 

566 (1985). Resulta il¿gico vinculac el derecho de Namibia a la independencfa con 

el derecho de Angola a la segur idad. La presencia de las tropao cubana8 en Angola 

es una cuestibn completamente al margen de La cueoti¿n namíbiana, sobre todo Faque 

dichas fuerzas cubanas se encuentran en Angola a solicitud del Gobierno angolen0, 

en tanto que SudbErica se encuentra en Namibia en forma ilegal, contra: -ar.do la 

voluntad del pueblo namíbiano. Este requisito previo de la vfnculaci6n elr pues1 

el único obst&culo que se interpone a la apltcacik+ del Plan de las Naciones Unidas 

paca la independencia de Namibia. 

Las ensetianzas de la religión Pelí~~~Pca y  sus valocee eterno8 reconocen los 

principius de libertad, justicia, paz, fraternidad e igurldad entre toboe 10s seres 

~UKWIOS sin díscriminacf&n de color o taza. Con ello se busca permitir que el ser 

humano encuentre el lltgar que le corresponde y que le reconoce el desecho i5l&ico, 
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Sr. Abulhasan, Kuwait. 

el cual estipula que la libertad más importante para el ser humano ee su liberación 

de la esclavitud a que lo somete otro ser humano y  la liberacibl de un pueblo que 

es esclavo de otro pueblo. Invocando estos elevados principios, la naci6n islámica 

siempre ha dado la mayor importancia a 108 problema8 relativos al individuo 

africano, sobre todo en lo que atatie a las cuestiones de la libre determinación en 

Namibia y  en otras regiones del Africa meridional, debido a que el espiritu 

ialdmico es diametralmente opuesto a todas las prácticas a las que recurre el 

r6gimen racista en Sud&frica y  en Namibia, que reflejan la forma mbe odiosa de 

esclavitud y  explotaci6n del hombre por el hombre. 

La naci6n islámica, representada por la Organización de la Conferencia 

IslAmica - que Kuwait tuvo el honor de presidir - ha prestado especial respaldo a 

la causa de la liberaci&n en el Africa meridional, posici6n claramente puesta de 

manifiesto en la8 re8oluciones y  las deliberaciones de la Conferencia que se reunid 

en Kuwait en enero de este ano. Esas resoluciones renovaron el llamamiento de la 

naci6n islámica en favor de la aplicaci&n de la Declaraci6n sobre la oonceri6n de 

la independencia a lo8 paises y  pueblo6 colonialer, para que el pueblo namibiano 

pueda ejercer 8~ derecho inalienable a la libre detetminaci¿n y  a la 

independencia. Tambiin apoyaron la lucha arrasda justa que libra la Organización 

PoPUlar del Africa Sudoccidental (SWAPO) para lograr la indemndencia en una 

Namibia unida y para que el pueblo namibiano pueda poner fin al eistems de 

opartheid y ejercer sus deratahos Éundamentaleo y  8uu libertades democriticae. 

Por otra parte, la Conferencia de alto nivel celebrada tn Kuwait expresb una 

vez m68 la condena de la nacf6n islámica a la inoi8tencia del r&gimen de Pretoria 

de vincular la retirada de las tropas cubanas de Angola a la independencia de 

Namibia, La Conferencia manifestó su eatisfaccibn por las resoluciones aprobadas 

por la Asamblea General y  por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en la8 

que se rechaza esta vinculacibn. 

En nombre de mi delegacibn quisiera rendir aqui homenaje a la SWAPO por haber 

manifestado sinceramente cudl es la situaci6n reinante en Namibia y  por haber 

presentado otra8 opciones a la comunidad internacional. te rendimos homenaje 

porque ha pedido que se acelere la gestión para Iqrar la independencia de 

Namibia. Kuwait apoya la Lucha armada de la SWAW así como tambien sus etifuerzos 

diplomáticos. Encomiamos la flexibilidad que ha demostradi) en repetidas ocasiones. 
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Sr. Abulhmrrn, Ruwmit 

Taabién apoyamos el Plan de las Nacíares Unidas para le independencia de 

Namibia, y en particular, el tercer pirraf0 de la parte dispositiva de la 

reSolud&h 435 (19781, que decide crear el Grupo Q Amístencia de les Naciones 

Unidas para el Perialo de TranSiCith (GANUPT) destínado a lograr la pronta 

Independencia de Namibia, lo cual permitir¿ erradicar todas las formas be 

dimcriminaci6n racial y el apartheid, lagréndose un gobierno de las nrayoriam S&rO 

la bmme & elecciones libres, jumtmm e imparciales oelebrrdam bajo lo mu~rvímibr 

de las NmCiwS unidas. 

Hacemos un llanamiento al Consejo & Seguridad para que me ponga l Ie l ltura 

de mu responsabilidad y ntmntenga y preserve la p-22 y  la l egurídad ínternrcionalem. 

Le instamoe a gestionar una l olucí&~ dentro dml narco dm las Nacíamm Unidas, 

aunque debm obligar a Sudifrica a cumplir la remoluci6n 435 (1978) y las denim 

remoluciones aprobadas, so pena de que me le apliquen las dimpaicícmwm del 

Capitulo VII de la Carta cb las Nmciawm Unidas. 

El PRESIDEKTE (interpretaci6n del ínglim)r Agradesco l l representante de 

Kuwait pcx las ambles palabras qw tuvo m bien ditígir m mi pmrmon8. 

El prhino orador inscrito en mi lista es el reprementante dm Guyanm, l quien 

invito m tanar amiento a la fwcma del Consejo y a formular mu declmrmcíbn. 
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Sr. INSANALLY (Guyana) (interpretación del ingles) t Sr. Presidente: 

Como muchos otros que han hablado antes que yo, mi delegación tampoco se Complace 

en venir repetidamente ante este Consejo de Seguridad para exigir la libertad y la 

independencia de Namibia. Hasta ahora nuestras exhortaciones han sido dejadas de 

lado totalmente por Pretoria, de manera que nuestras palabras parecen haberse 

vuelto vacua5 y rituales. Sin embargo, creemos que en tanto el pueblo de Namibia 

siga en la esclavitud no podemos ni debemos permanecer silenciosos. El hecho de 

que nuestro ánimo este embargado de desconsuelo no nos hace pesimistas ni tampoco, 

10 que seria peor, descorteses. Por lo tanto, y ante todo, deseo expresar nuestro 

sincero agradecimiento a 105 miembros de este Consejo por permitirnos hacer uso de 

la paiabra en este debate. 

Permítame también presentarle los mejores votos de mi delegación, a usted 

personalmente, por haber asumido la Presidencid del Consejo durante el mes de 

octubre, y felicitar a su predecesor , el Embajador de Ghana, por la forma tan 

competente coam~ condujo la labor del Consejo durante el mes de septiembre. 

En esta ocasión no voy a explayarms demasiado. Creo que en eate momento tw 

deberíaros discutir de manera exhaustiva acerca de una sftuacíth que todos 

coincidimos en calificar de intolerable y que requiere acción inmediata por parte 

de las Naciones Unidas. La verdad es que si nuestra Organización debe ser tomada 

en serio por &sta y por las generaciones futuras debe velar para que no prevalezcan 

impunemente situaciones tales como la que existe en Namibia. El Consejo de 

Ssguridad, como órgano encargado de mantener la paz y la seguridad internacionales, 

tiene la responsabilidad especial de tomar medidas decisivas para obligar al 

régimen de Pretoria a acatar su llamamiento de liberacián incondicional de 

Namibia. 

Guyana apoya, pues, decididamente, la iniciativa del Presidente del Grupo 

africano y del Movimiento de los Paises No Alineados de pedir una reuni¿n de este 

Consejo y de presentar un proyecto de resolución que dard mandato claro, e 

inequivoco a nuestro Secretario General en reepueeta a su llamamiento de que 

3 . . . todas lab; partes directamente interesadas, asi como la comunidad 

internacional en su conjunto, procuren resueltamente instalar en Namibia 

en 1987 al Grupo de Asistencia.” !C/18767, pdrr. 33,) 
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Sr. Insanally, Guyana 

El Secretario General ya nos ha informado de que, a su juicio, no hay 

cuestiones pendientes que pudieran ~mpe?’ * la aplicaci6n del Plan de las Naciones 

Unidas para Namibia. Esta afirmación fue comunicada en su informe de marzo al 

Consejo de Seguridad y en su último informe, que actualmente tenemos ante 

nosotros. Por lo tanto, no puede haber mSs excusas o pretextos para no cumplir las 

disposiciones de la resolución 435 (1978). En definitiva - y esto lo creemos muy 

sinceramente - la independencia de Namibia es una cuestión de descolonización que 

debe resolverse con arreglo a la resolución 1514 (XV). Sin embargo, el rágimen de 

Pretoria se ha manejado exitosamente , con gran habilidad y con maniobras 

encubiertas, para ocultar el problema bajo una serie de consideraciones no 

pertinentes. LS 106s lamentable de ellas es el argumento eatrak&gico de vincular la 

independencia de Namibia a la retirada de las tropas cubanas de Angola. 

Al mismo tiempo, 106 portavoces de Pretoria afirman audazmente que su país 

está dispuesto a cumplir las disposiciones de la resolucfbn 435 (1978) y, además, 

- como ellos dicen - a cooperar con las Naciones Unidas en su cumplimient0. 

Por ello, el Consejo debe desenmasoarar la naniobra de Pretoria respaldando el 

llamamiento hecho por la Organización Popular del Africa Sudaccidental (SUAPO), la 

Única y aut/ntica representante del pueblo namibiano, para que cere de inmediato el 

fuego. Esa propuesta, que a nuestro juicio demuestra el valor politice y le 

decisión de la SWAH), merece una respuesta positiva de Pretoria. Si Sud6frica la 

rechazara eso significaría no s6l.o el rechazo de una solución pacífica para el 

Conflicto que existe en la regi6n sino que revelaría los verdaderos motivos de los 

dirigentes de la minoria blanca. No obstante, no es demasiado tarde pasa que 

Pretoria, si lo desea, responda a la voz de la razbn y  entregue el control del 

Territorio. 

La firma de un acuerdo de cesación del fuego, acampanada de la cesaci6n de las 

prácticas de represión de Pretoria , creo que sería un primer paso hacia la 

aplicac% de la resolucibn 435 (1978) y brindarfa oportunidades de paz en 

Namibia. Con una cesación del fuego no seria demasiado dificil que el Secretario 

General pudiera llevar a cabo las consultas necesarias para que iniciara su 

actuaciórí el Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas para el Periodo de 

Tcansici6n (GANUPT) . Tal coma lo sugiere su nombro , el Gtupo intenta facilitar una 

transición pacífica del poder, y peneamos que puede hacerlo si se lo permite. 
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Sr. fnsanally , Guyana 

Como lo reconocieran los Jefes de Gobierno del Comaaonwealth en la Conferencia 

de Vancouver, celebrada hace unos pocos días, 

“Sí estancamiento en el progreso haaía la independencia de Namibia parece 

haber cobrado las oaracterísticas de una parilisis permanente.” 

EUOC dijeron quer por lo tanto, el desafio está en 
Y . . . desarrollar un proceso eficaz de negociaciones conducente a la aplicación 

de la remluci6n.’ 

Nos atrevems a pansar que si se permitiera que el Grupo de Asistencia actuara 

de la manera que f?ra concebido, servfrfa como respuesta efectiva a ese desafío y 

crearía laa condiciones nstaríalem para que se aplicara fluidamente la resolución 

435 (1978). eor lo tanto, este Consejo - y así lo exhortamos - debe mantener esa 

idea y transformarla ripidamente en realidad. 

Hace 21 anon que tetrinó el mandato de Sudhfrica sobre Namibia. lia crecido 

tala una generací6n de naaibianos rin conocer la paz. CAcaso esti condenada a 

vivir una vida de esclevitud huaillante a perpetuidad? hdeds, &mo podemos 

Proclamar aquf, en las Naciones Unidas, nuestra preocupación por las mujeres, la 

juventud, los anatanos, los incapacitados y tantos otros grupoa si no podemos 

garantízar al pueblo de Namibia un futuro seguro y  de bienestar? ni delegación, al 

hacerse eco aqui del clamor del pueblo nanribfano por su derecho a la libertad y a 

la libre determfnaci&n, renueva su voluntad de llevar adelante la lucha, Instamos 

al Consejo a que haga lo que eat/ a su alcance para desalojar al r¿gLmen 

minoritario y opresivo de Pretoría que ocupe ílegalmente a Namibia. Por ello no 

debemos vacilar en adoptar y aplicar urgentemente la resolucibn que tiene ante si 

ahora el Consejo. 

Mi delegación espera que la pr&xíma vez que tengams que venir al Consejo para 

tratar esta cuestibn estews en condiciones, por lo menos, si 110 de celebrar la 

independencia de Namibia, de sentir que la libertad no está lejos y que 105 

esfuerzos del Consejo no han sido vanos. 

Este debate se celebra en el marco de la Semana de solidaridad con el puebk 

sufríente de ese Territorio, conw lo declarara el Consejo de lae Naciones Unidas 

Para Namibia. Los discursos pronunciados , con abundante y adecuada retórica, 

intentaron demostrar la solidaridad y  el apoyo de la comunidad internacional para 

con la ::ausa namibiana.. Sin embargo, las palabras no son suficientes para 

convencer a un pueblo oprimido de que no está solo en su lucha. 
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Sr. Insanally, Guyana 

Por lo tanto, ahora el Consejo de Seguridad debe dejar ntr/a la retbrioa y 

ayudar a Namibia de mdo prktfco a que se defienda y se libere de la implacable 

darínactbn de Sudifriaa. 

El PRESIDBt?‘fR (interpretaoián del inglár): Agradezco al representante de 

Guyana 8116 ambles PalabraS. 

El pr6ximo orador os el Sr. Jai Pratap ~tana, Preridente en ejercicio del 

comil Erpeaial uontra el Apartheid. mm invito a tomar asiento a la mesa del 

Consejo y a haaer su exporioión. 
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Sr. PANA (Nepal) Presidente en ejercicio del Caniti Especial contra el 

Apartheid (interpretación del ingl&s) t En primer lugar, permitame expresarle mi 

agradecimiento, y  a travir de usted a los de1146 miembros del Consejo de seguridad, 

por haberme dado, la oportunidad de hablar en nanbre del Canit& Especial contra el 

Apartheíd robre el tema que figura en el orden del dia del Conee jo. Al mismo 

tiempo, deaeo expresarle las felicitaciones mas cordiales del Caaité Especial por 

haber arunido la Presidencia &l Consejo de Seguridad durante el mas de octubre. 

Tenemocr confianza en que, cono de coetumbre, dirigiri las deliberaciares del 

Consejo con asbiduria y habilidad. Telabi&n aprovecho esta oportunidad para 

expresar nuertro agradecimiento al Embajador Victor Gbeho, de Ghana, por au papel 

activo y  conrtructivo cuso Preridente del Consejo de Seguridad durante el mes 

pasado. 

El 7 de abril de 1987, cuenda el Conrejo w reuní6 en reunibr urgente para 

considerar la cuertib, de Namibia, el Canit& Especial contra el Apartheid llamb la 

atencibr ds la ccaunidad internacional acerca de la rerponmbilídad de las NsCíOne9 

Unidsr para con el Tarrítorfo de Xsaibir. Durante ese debrte, el Ccsaitd E8pecial 

contra el AQSrthefd, junto con la meyorfa de 1~ oradorbu, destac6 que la 

rerolucibn 435 (1978) del Conrejo de Seguridad deberfa conrrtituír la baw pars 

acelerar la independencia de Namibia. Sin embargo, arto no fue posible debido al 

voto negativo emitido por dos miembros permanentes del Consejo de Seguridad. El 

fracaro del Consejo para aplicar su propia rerolucibl no í4610 envalentonb al 

r(gLmn de apartheid de Pretoria para prolongar su ocupaci6n ilegal de Namfbíar 
sin0 que tambi&n le ayudb a llevar a cabo con ímpunídad actos de agreai6n y 

explotacL¿m del pueblo y de loa rtcufaw da1 Territorio. 

Adede, el r6gimen de Pretoría intenaifíca ac agreaibn deepiadadr contra la 

mayorfa de la poblaci61 y proeígue con su politica de agreeih y de 

dereatabflfzaci¿n contra los Estados africanos vecinos independientes. 

Evidentemente, tal estado inaceptable & coea8 no puede continuar por m&e tiempo 

sin 8amwr los princlpioe y el prestigio de las Naciones Unidas. 

El Cunitc Especial, por lo tento, ha pedido hacer uso de la Palabra hoy 

para expressr 5u profunda preocupacibn acerca del empeoramiento de la peligrosa 

situación en Namibia y en el Africa meridional, aaf como para reiterar su apoyo y 
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Sr. Nana, Nepal 

8U molidaridmd con el heroico pueblo dm Namibia, que, bajo la direcci6n de la 

Organimaaión Popular del Africa Sudoccidental (SUAPO) , mu iínioo y mu .&tiCO 

reprerentante, prosigue su luchm por la libertad y la dignidad. 

Si bien aprecia en mucho la8 iniciativas del Secretario General y la8 de mu 

Representante Especial en Namibia para encontrar lo8 mmdiom de acelerar la 

aplicacibl de la remolucibr 43s (1978) del Ccm8ejo de Seguridad, el Caait6 Bmpecial 

cardena firmmmnte la inmimtencia dml rigiasn dm apmrtheid acerca de la vinculacián 

de 1s independencia de Namibia OQL la premencia de tropa8 cubana8 en Angola, 

cuemtibr que em irrel-vante y extrana al Plan dm Indepmndencia. Sigue riendo 

imperativo que la cawnidad internacional mupre eate impedimento a la aplicaci6n 

de la cemolucibr 435 (1978). Dm igual Mnera, el Ccmnitd dmpecial carmidera que el 

llamado gobierno provimiaral de Namibia em ilegal y  cartrario a lar remolucione8 

pertinentes d8 18 ~88able8 General y  del Carmejo da Seguridad. 

Lo único que hace la intranmigencia, la falsedad y la mala fe kl r6gimmn 

r8Ci8ta para imdir la aplicmcith del Plan de lar Nmcian8 Unidma para la 

independencia de Namibia em prolargar y agravar el conflicto en el Africa 

Ilwrídíonal y  lam rufririentor del pueblo que vive en eaa regíbr, negando a tada una 

generaa& 1s oportunidad de vivir con dignidad, p8wa y  meguridad, Pa lo tanto* el 

Comíti Bm~cial insta al Consejo de Seguridad para que, fnmmdimtmmente, imponga 

manctonem generales y  obligmtoria8 aon arreglo al Cepftulo VII ds la Carta ds lae 

Nacfumm Unidse como el mdio pacifico 1468 mprqdado y  eficaz para foramr a 

Sudifrica a que ponga fin 81 apartheld y  a mu ocupaai6n ílegal de Namibia. A ese 

rempacto, el Cunitb Em~cial apoya la propuesta heche por el Premídmnte dml Consejo 

de las Nmcimer Unidas para Namibia a fin de que el Conmejo de Seguridad decida 

eobre las medidas aprq>iadar para una cemacíbr del fuego y  el emplazamiento dml 

Grupo de Asistencia de 18s Nacionem Unidas para el Periodo de TrmnmíCi6n, de 

conformidmd con la remoluci6n 435 (1973). 

En concluri&~, el CocaitC Eep:lal aprwechm emtm oportunidad pmra encaniar a 

10s puebloe de Sudifrica y Namibia por mu heroica lucha contra el apmttheid, la 

ocupacibl ilegal, Ia repreei6n y el terror y reafirmm al apoyo a mu derecho a la 

libre determinaci5n y la liberación. 
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El PRESIDENTE (interpretación del ing16s) t my las gracias al Presidente 

en ejercicio del Comit& Especial contra el gartheid por las amables palabras que 

me hs dirigido. 

El siguiente orador es el representante de Ghana , a quien invito a que tome 

asiento a la mesa del Consejo y formule su deolaracfdn. 

Sr. GWBfO (Ghana) (interpretación del ingl¿s) t Sr. Presidenter 

en nombre de mi delegación y en el mio propio, deseo felicitarlo cordialmente por 

ocupar la Presidencia del Consejo de Seguridad durante el mes de octubre. Me 

enorgullece recordar que su país , Italia, fue un0 de los primercs en Europa en 

establecer rolsciares diplca¿tioas oon Ghana, poco despds de que la 

independisirurìs de un Gobierno colonial en 1957. Uesde entonces, la cooperación 

entre los dar paises, psrticularmente en la esfera económica, re ha ampliadc y 

profundirado, sin duda l lguns en beneficio mutuo. Por lo tanto confiamO8 en bJ 

dirsocibn al dabatir do nuevo el irritante problema de la la rituaoi6n en Namibia. 

Quiero tsmbih, son su l msble permiso, dejar constancia de mi sincera gratitud 

por las smables palabras que ms hsn dirigido divsrsas delegaciones por la form en 

que Ghana desem~tk¿ la presidenoía durante el mes de septiembre. Sin el genuino 

apoyo ds todos los Estado8 Miembros rin excepción, nuestra tarea habria sido muy 

difíail de llavar a aabo. 

Los tstados miembros del Grupo de Estado8 de Africa en las Naoioner Unidas han 

pedido al Consejo que se te&8 urgentemente con el fin de considerar la situación 

en el Territorio de Namibia. Bagan lo expresara el Preridente y portavoz del 

Grupo, Sr. Rabetafika, Rspresentante Permanente de Nadagaecar, la accibn ha sido 

tomada 
. . . . para exponer la preocupaci¿n del Grupo respecto, no eblo a la trbgioa 

suerte del pueblo namibiano, victima de una Ae 1~ formas 1~6s brutales y 

crueles de explotaci6n colonial , sino tambian a la Lnaccián crónica del 

Consejo de Seguridad con respecto a la cuestión de Namibia, que sigue Siendo 

respúneabilidad particular de las Naciones Unidas y de la comunidad 

tnternacional.” (S/PV.2755, P6g. 8-10). 
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Sr. Gtmho, Chano 

La ~rcepoidh qu0 time 01 Grupo del Camejo, &rde luego, estd bwada en el 

heaho de que on el parado fueron qmmadár nuaorolea reroluoianer hioemente pare 

Que, dwpoativrwnte, le8 dejete de lado, rin tener une rerpue8tr edeourds del 

CaMe jo. L8 reraluaión 566 (1985), entre otra8 00818, prevenir timeunte a 

Sudifríar son el fin de que ooaperr8e .para 88egurer le l plicmiQ de la reooluci~ 

435 (1978), puer da lo ocntrario, 01 Can8ejo ee verfr abligado a toma medidas 

l deamde8, en virtud & le Cuta, incluyendo la8 dirpceicicner aantenidar en el 

capitulo VII. 
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Sr. Gbeho, Ghana 

Como era de esperar, esa advertencia fue rechazada por Sud&frfca y el Consejo 

110 ha tomado tadavia las medidas que prometió. 

Recordar& los miembros del Coneejo que en noviembre de 1985 y despu6s en 

abril de 1987 la cueeti6n de Namibia se debatió a fondo en el Consejo, pero el 

pedido de que se impusieran sanciones obligatorias y totales a Sudifr íca de 

conformidad con las dieposicior,ee pertinentes de la Carta, ee vio frustrado a raiz 

del voto negativo de algunos miembros permanentes. Aeí, pues, nos preguntamos en 

qu¿ forma re justifica y en qu6 difiere arte debate de los anteriores. 

La delegaci6n de Ghana estima que la situación en Namibia amenaza actualmente 

la vida, loe bienee y le paz y la seguridad internacionalee de manera tal como para 

justificar eeta reunión urgente del Consejo de Seguridad. Ademh, el Grupo de 

Estadoa de Africa y otros miembro8 del Wviniento de loe Paisee No Alineado8 han 

optado por rolicitar al Coneejo que complote lo que l etipula la reeoluci6n 435 

(19781, aprobada hace nueve anos , o eea, que trate de lograr una cesaci6n del fuego 

entre SudAfrica y la Organizacf6n Popular del Africa Sudmcidental (SWAPO) como 

paeo previo a las geetionee conducrntee a la inetalacibn en el Territorío del Grupo 

de Asietoncia de lar Nacianee Unida8 pera el Periodo de Traneicíbn (GANUPT). 

Desde el pasa80 mee de abril, auando el Consejo de Seguridad coneider6 la 

cueeti6n de Namibia, el r6gimen racista, como ee eu caraaterietica, ctontinub eu 

repreri6n efetedtfaa y  brutal contra el pueblo del Territorio. Se ha allanado los 

hogaror y se ha hecho innumerable8 arreetoe y detenciones. En pocas palabras, la 

sftuacfón reinante en el Territorio, que Sudifríca sigue ocupando ilegalmente, no 

ha hecho de que empeorar. 

En el testimonio presentado ante la Cuarta Comíeión el 9 de octubre de 1987, 

el vocero de una organiaací6n no gubernamental con sede en Namibia, la Federación 

Luterana Mundial, presentó varios ejemplos de la conducta de Sud¿frica en el 

Territorio. Psrmitaseme citar algunoe ejemplos de la forma en que Sudbfrica sigue 

persiguiendo a loa namíbfanoer 
” PtiUm'SO, en abril de 1987 fueron bombardeadas e t.ncendiadae por lo menos 

13 escuelas en el norte de Namibia. Tambf6n fueron bombardeadas e incendiadas 

la clínica 1UteraM de Onheneliwas y las oficinas de la escuela pdblíca 

vecina. Testigos oculares manifastaron habsr visto a miembros uniformados de 

la Fuerza de Defensa Sudafricana en las proximidades. 
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Segundo, el domingo 20 de septiembre de 1987 fue incendiada y bombardeada 

la iglesia catblica romana de Omnlukila, en el norte de Namibia. Ios 

militares sudafricanos atribuyeron el ataque a la SWA#), pero lae autor idades 

de la iglesia católica romana dijeron que no creian que la SWAPO f-.sra 

responsable. Esta iglesia se construy6 hace unos diez afioe con Ic ayuda de 

fondos provenientes de Alemania occidental. 

Tercero, el 23 de abril de 1987 el pastor luterano Frederick Nghihalwa, 

de 65 aflos, de Ohalushu, en el norte de Namibia, fue arrancado de su Oficina 

en horas de la tarde por soldados sudafr ícanos, golpeado hasta dejarlo 

inconsciente y luego conducido en un cani6n varios kildmetros adentro del 

monte. Fue liberado a las 2.00 de la madrugada y falleció en el hospital 

el 22 de julio como consecuencia del ataque. 

Cuarto, el 17 de marso de 1987 las fuerzas de seguridad secuestraron a 

Nathsniel Shikongo del hospital luterano de Onandjokwe, poco despub de haber 

ingresado alli. Estaba esperando que le hicieran un examen radiol&gico de su 

pierns, frscturada y herida por una bala. Dssde entonces M se le ha visto. 

Quinto, el director de la escuela seounbatia luterana de Oshigambo, 

Tiaoteus Ndaunda, y  su esposa, Ndahafs, fueron detenidos por soldados 

sudafriaanoa el 14 de marzo de 1987. Desde la erauela fueron trasladados a 

uns base militar cercana, donde fueron encadenados a la aerca durante La 

noohe, aparentemente como rehenes contra un posible ataque de guerrilleros de 

la SWAOO. 

Sesto, el 14 de julio de 1987 tropas sudafricanas invadieron las 

instalaciones de la iglesia luterana de Berseba en el sur de Namibia, y 

utilizando gases lacri!r&enos, balas de goma y litigos de cuero de rinoceronte 

dispersaron una reunión pacifica de 300 padres y estudiantes que se habían 

congregado para celebrar la inauguración y la bendicibn de una nueva escuela 

secundar ia. Un sacerdote cat¿lico y un maestro luterano se contaron entre los 

que fueron gravemente heridos en la acción policial. 

Sbptimo, el 18 de agosto de 1987 en todas las ciudades y  pueblos del 

Territorio fueron allanados las oficinas y  los hogares de organizaciones 

estudiantiles, de la SWAPO, y  de dirigentes sindicales de Namibia. cinco 

dirígentes interno6 de la SWAPO fueron arrestados en virtud de la Ley de 

Terror iämo. 



Espallo 1 
DLT/r S 

s/w. 2759 
-33-35- 

Sr. Obeho, Ghana 

Esto fue objeto de una protesta del Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas. El ll de septiembre, en una decisión valiente Y sin 

precedentes, el Magistrado Kan Buthune, de la Corte Suprema del Africa 

Sudoccidental, orden6 la lfberact¿n de loe cinco detenidos más otros dos que 

se enaontraban en la misma eituaci¿n en virtud de la Ley de Terrorismo. Dijo 

que la ‘uy de Terrorismo era draconiana y que los agentes que habian 

practicado el arresto no habfan actuado en estricto cumplimiento de la ley. 

El Estado apelará.” 

Naturalmente que al relatar toda esta serie de actos de brutalidad 

atertiguador por el informe del Secretario General, los gobiernos, las 

OrgarAacíonea gubernamentales y otros grupos humanitarioe de todo el mundo no nos 

eatamor olvidan& de que la violencia de la ocupación ílegal de Namibia por 

Sudifrica en tcdos sua aspectos ha llegado a ser para algunoa el pan de cada dia en 

ere Territorio, en el mejor de loo caso8 como algo que hay que aprovechar, y en el 

peor oomo algo que hay que tolerar y controlar con censura en una jerga 

Watmtructiva~. 

La wnsibílidad huaana 8uele enbotarre cuando se repiten los malea. Harta lar 

peores torrero de brutalidad en Namibia, que se reiteran con frecuencia a eMala 

MSiVa a lo largo de dbcadar e8 poríble que se las considere como un nuevo ecto de 

repreri&n violenta, que ha de 8er soportado filorbfícamente, p&gando ad el precio 

del íampromieo polftico y econbmfco. Pero se espera que los namfbfanos, que wxi 

*erea humanos como nosotros, inclusive coas lo8 sudafricanos que los oprimen 8ean 

protegidos por la Carta, el derecho internacional y este Conrejo de Seguridad. 

Aoí, pues, los miembros de este Consejo concuerdan en que la violencia y la 

brutalídad son inaceptable6 , aobre todo si las utiliza una Potencia ilegal contra 

uh pueblo colonial indefenso. 

Es necesario que el Consejo de Seguridad doblegue y controle la ilegalidad y 

la violencia de la ocupación sudafricana de Namibia para aplicar, tan pronto como 

@ea posible, su5 propias solemnes decisiones que figuran en las resoluciones 38s 

(19761, 435 !1978) y 566 (1985). Se trata Be decfofonee que, en su alcance, 

autorizan al Secretar fo General a entablar contactos con la Sudifríca racista para 

reeolver la5 cuestiones prevfpltae en la rctsolucfón 435 (1978) que aún se encuentran 

pendientes de eolución, para lograr su rApida ejecucibn. 
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De conformidad con este mandato, el 31 de marzo de 1987 el Secretario General 

informó al Consejo que 
* . . . en noviembre de 1985 se 11896 a un acuerdo con las partes interesadas en 

cuanto al sistema de repreeentación pro&,. wional para las elecciones previstas 

en la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Con ese acuerdo, quedó 

resuelta la última cuestión pendiente en relación con el Plan de las 

Naciones Unidas. fl W18767, p¿rr. 31) 

Ea esta conclusi¿n del Secretario General la que brinda la base para que el Consejo 

de Seguridad tome lae medidas necesarias para establecer el mecanismo preliminar 

previsto en la reeolución 435 (1978). Las disposiciones contempladas en el 

párrafo 5 de la parte diapositiva del proyecto de reaoluchh son f¿gicaa, dentro 

del esquema de medidas necesariae para aplicar dicha resolución. No cabe duda de 

que la ceeacibn del fuego y la instalación del GANUPT son actos que indican la 

voluntad de Pretoria y de loe repreaentantea legítimos del pueblo namibíano de 

emprender negociacLones y colaborar con el Secretario General. La SWhW, por su 

parte, ha indicado que está diapuesta a cumplir SUS obligaciones. 

CPero qué pasa con Ia otra parte? Congruente con bu historial de equfvocos, 

continúa aferrindose al pretexto de exigir La aoluci6n de otras cuertioneo, a 

saber, la retirada de las tropas cubanas de la Angola soberana, como besc para que 

en el futuro cumpla con el plan establecido por el Conrejo de Seguridad para la 

independencia de Namibia, cusotL&n que no 8610 corferponde a la competencia 

soberana de Angola y Cuba aino que ea tambi6n un teme eobre el cual el Conrejo de 

Seguridad no tiene cwpetencia o jurisdiccibn. En realidad, el Consejo ha 

declarado, como corresponde, que esta cueatibn es irrelevante y ajena a la 

aplicacibn de la resolucL¿n 435 (1978). 

hquf tenemos una paradoja intereaantet se trata de perpetuar la 

adminietración y ocupacibn ilegal de Sudáfrica mediante una propuesta nula, que 

este viciada de no tener efecto ni consecuencias en su esencia en virtud de loS 

tirminos de la resolución 435 (1978). Al insistir en esta condición previa, 

Sudáfrica pieotea la autoridad del Consejo y no acata sus decisionee. Mediante un 

juego de fuerzas interesante, si no cfnico , el Consejo se encuentra Paralizado en 

sus esfuerzos por lograr que Sudáfrica actúe correctamente debido a 10s votx3 

negativos de algunos Estados Miembros. Por lo tanto, no puede aplicar 8~s propias 
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decisiones. Mientras tanto, en virtud de este incumplimiento, en la práctica el 

Consejo de Seguridad esta supeditado al concepto de la vinaulaaibn, que ha 

rechazado repetidamente. Si el Consejo debe redimir su promesa y su reputación en 

la cuastf¿n, entonaes eaos votos negativos en apoyo de la ilegalidad deben 

esforzarse, en nombre de los principios y de la moral internacional, por actuar en 

respaldo del Consejo y no, a toda costa, de Sudáfrica. 

Ha llegado la hora de que el Consejo 66 muestras de unidad y decisíbn frente 

al desden de SudAfrica por este órgano. Este juicio sobre 3-a conducta sudafricana 

en esta cuestidn no es una erpeculacibn, porque 10s propios miembros del Consejo 

escucharon al representante de ese paie, que ayer, 29 de octubre de 1987, deolaró 

su insistencia en la vinculación y, por lo tanto , su intencibn de hacer caso omiso 

una ver más del reohaso de esa teoría por el Coneejo. En realidad, eate 

representante incluso dio a entender que la posicí6n del Consejo está cegada por la 

retbrica y la propaganda. 

Habiendo escuchado cuidadosamente la doclaracíh gratuita y ranturrona del 

repreaentante de Sudáfrica, eatamoa convencidae de que nadie puede enganarse. 

Sudáfrica l st6 simplemente obwsíonada con Angola porque 8u guardíin, la CMTA, no 

domina ese psis. Su odio por el Gobierno legitim de Angola y w diaertacíbn 

desproporcionada sobre la econodo ectual de eae paim fueron un intento deliberado 

por cambiar el centro de nuestro debate. Sud&tríca ha diobo lo que tenis que decir 

Y ahora corresponde al Consejo den@str:.cle al mundo, espacialmente a los 

nanibianos, que puede defender los principios y prop6sitos de la Carta y que pueb 

proteger lo uorrecto de lar maquinaciones malvadar de lo err6neo. 

Para lograr este objetivo, la dalegacíbn de Ghana M ha unido a nuestros otros 

colegas del Consejo perteneciente6 al Movimiento de los Paieeas No Alfneados para 

presentar el proyecto de reaalucibn que hoy examina este órgano. Ofrece al Consejo 

de Seguridad la oportunidad de reclamar una medida de ooherencfa y autoridad, 

ordenando que se tomen medidas concretaa en relación con la aplicacith da los 

objetivos que se estipulan en el párrafo 2 de la parte dispositiva de la 

resoluciSn 435 (19781, en el sentido de que 
” . . . su objetivo es el retiro de la administración ilegal de Sud66rica de 

Namibia y el traspaso del poder al pueblo de Namibia con la asistencia de las 

Naciones unidas de conformidad con la resolucibn 385 (1976) del Consejo de 

Segur ídad.* 



Eepanol 

LK/pc 

s/w. 2759 
-38- 

St. Obeho, Qhans 

En ese sentido, la presente reunidn del Consejo de Seguridad eo hístóriaa y  mi 

delegaaián espera fervientemente que el proyeoto de resoluaián pueda aprobarse aon 

el voto afirmativo de todos los miembros del Consejo. Ello enviaria un alar0 

mensaje a Pretoria, en el sentido de que este Conrejo no rerpaldari ya m&A la 

ilegalidad y  la tergiversaci6n en una cuesti6n sobre la cual no neaesita nueva8 

letcc iones. 

El pueblo del Territorio internacional de Namibia, oolocado bajo la MgrAda 

custodia de las Nsalúnes Unidas, está sangrando en msdio de la Angustia y  & los 

tormento8 interminables. La delegwibn de Ghana espera que una dsoísi6n uniniw 

Aobre el proyecto de resolución brinde a esta custodia #agra&, qua ha nido 

pisoteada por tAnto tiempo, uns vitalidad y  un significado nuevos. 

El kIZP;SIDENTE (interpretación del inglha): hgradezao al rspre8entante de 

GhanA 160 amablem palabrAs que me ha dirigido. 

Sr. OKUM (Estado8 Unidor de tiriaA) (interpretrai&n del in$l&m) 8 

Sr. Presidentet Quiero expresarle laa 8fnuera8 felíattsaimes de la delegraión de 

los Estados unidos por ocupar la Preridenafe del Consejo de Segurfdrd. Su8 

cualidades de eStAdiSta y  su vísibn de diplaitfao aon bien oonocfdar por todos 

noootros. 

TAmbi/n expreso nuestro sínaero agradeoofmiento al Esbajador bkho, de Ghana, 

que durante el mes pasado brind6 una valiorísíma aontribuutbn a las labores del 

Cense jo. 

Los Estados Unidos ven aon agrado e(lte debate Aobre Namibia. En los casi 

siete meses transcurridos deede la últfnra reunibn del Consejo de Seguridd sobre 

eata cuestión han sucedido mucha8 cosos y  BA aO6bplACe poder AOtUAliZAr A los 

miembros en cuanto a 108 esfuerzos recientes deetinrdon A resolver OetO prolongado 

Woblema internacional. 

Permftsaeme que deede el comienzo ponga abeolutamente en claro la poeícf6n de 

mi PAfs. LA cueatián que enfrentamos hoy deriva del hecho de que 1A República de 

Sudáfrica ocupa ilegalmente el Territorio de Namibia, Sudáfrica no tiene derecho a 

estar en Namibia, a controlar las politícas interna y  exterior de e6e pafo ni a 

utilizarlo como una zona de estacionamiento de tropas a partir de la cual viola las 

fronteras de los Estados vecinos. 
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L&a&e 1978, loa Entado8 Unido8 han apoyado plemaonte y han procurado en foraa 

aativa la aplicaci¿n de la remoluaibn 435 (1978) del Consejo de Seguridad, relativa 

a la independencia de Namibia. Aatualaente, loa Eatados Unidoa participan en forma 

aativa en la8 negoaiaciones tendientea a concretar este objetivo. 

Se ha logrado un gran programo en cuanto a la aclaración de loa tecnicismoe de 

ptwedirien~o relativos a la aplicaA6n de la resolucibn 435 (1978) del Consejo de 

Seguridad dentro de Namibia. Se han establecido calendari- para las eleccioner, 

se han grrántitado la8 1ikrtaUer políticas fundamentales para todoa 108 

namiiiianoa, n ha disenado un marco conrtitucfonal y de eeguridad para un futuro 

. gobierno independiente y 8e ha convenido en la supervirión de la8 Naciones Unidas 

para garantirar una tramición ordenada. 
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Loa Estados Unidos se enorgullecen en gran m6did.a de haber participedo en loe 

eafuereoe poeitivoa deeplegedoa por los Eetadoe de la Linea del frente, las 

Naciones Unidas, el Grupo de Contacto y las partee involucradse sobre el terreno 

para lograr un marco exitoso para el futuro de una Namibia independiente. 

tipero, no logramo hacer cristslizar a6n las candiciares provira para un 

acuerdo a nivel internaciana 1. Sin que mdie un arreglo que enfoque lae 

preocupacianee de seguridad tanto de Angol4 cuno de Sudifrics no re podtb lograr de 

hecho la aplicación de la rerolución 435 (1978). En particular, loe eu&fricanoe 

han dejado en claro que no renunciarin a EU dauinio sobre Namibia nienttrr no #e 

resuelva la cueetión de la presencia de tropas cubanar en Angola. mr eu pmrter 

loa angolefke han hecho patente que no considerakdn eagurar IU@ franterer hratr 

tanto la presencia sudafricana en Namibia sea caea del parado. 

Tobas lar partes involucradas en el conflicto namibiano reconocen que un 

acuerdo significativo y duradero eobre el porvenir de Namibia 0610 podrd 1ogtaCse 

@i se atiende a laa preocupacianea de regurided de ambar parten príncipelea 

externa8 intereeades. Angola y Sudifrica han epoyrdo tmbiin nuertr8 fundbn 

fWdisdor8 en loe esfuerzas por conreguit una solucf¿n. 

Las rerolucimer anteriores desoonocen el hecho de que lar partee en el 

conflfcto & Namibia rdmítan la cruda realidad politice de 1s regidn y la 

posibilidad de un ertancaaiento mbrr prolongado y, por lo tanto, l rt8n díspuertse a 

obrac en pro & la ejecuci6n de la reaoluoibn 435 (1978) dentro da1 contexto br, le 

retira& de lae trapas cubana8 de Angola y !e las ttoper sudafrica& de Namibfa. 

El objetivo de 106 Estadoa Unida en sus negociaciones son loa Gobiernoe de 

Angola y Sudáfrica aígue siendo el de conwguír la retírade do lea tropa@ 

extranjeras de la regi6n a fin de aplicar la resolucibì 435 (1978) del Coneejo de 

Seguridad. Ueede abril pasado, el Subaecretacio de Eetsdo para Aeuntoa Africanos, 

Sr. Crocker, se ha reunfdo con loe repreaentrntes del Gobierno da Angola en cuatro 

oportunidades con objeto de acelerar las negocfacfones hacia una conclueí6n 

exitosa, Las diecusiaìee recientes han uido seriati, detalladse y prag&ticss. Han 

ayudado a aclarar lae medidas que han de tasarse para lograr un acuerdo que sea 

aceptable para todas I.ae partes en el conflicto. 
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LO8 CCXItaCtO8 entre loa Estados Unidos y  Angola prosiguen. LOS Est8dO8 Unid08 

continúan empenadce en conseguir un arreglo para el problema de Namibia que deje a 

salvo 10s intereses de seguridad de Angola y  tambidn de las otra8 partes 

involucradas, y  que propicie la independencia del pueblo de Namibia, tan largaIC@nte 

subyugado. 

Loe Estados Unidos quieren referirse 8 este prayecto de reeolucit% presentado 

al Consejo de Seguridad dentro de este contexto. Caepartimos el abjetivo expresado 

de lograr la ripids aplicacibn de la reeoluci¿o 435 (1978) del Cmsejo & 

Segur idad. Tambidn Canpartimc9 la preocupación Constante que provoca la ocupación 

ilegal sudafricana de Namibia. Apoyemos, como ha quedado establecido en las 

prolongadas negociaciones realizadas Sobre loe aspectos técnicos de la ejecucibr de 

la resoluchh 435 (1978), la concertaci6n de una cesaci6h del fuego ante8 de la 

fecha de su aplicaciócl y  la instalacibn del Grupo de Asistencia de las Naciones 

Unid88 para el Periodo de Tranricibr (GANW). NOÉ caaplace el p8pel constructivo 

desempeflado por el Secretario Gener81 y  18 Secret8rfa en le bú8quede de Un8 

SClUCi6n 8 18 CUeSti6n hamibi8n8. 

NO cbstsnte, estim88m que no 08 fe8liSt8 ni 8decu8do que el Consejo pfde 81 

Secretario General que proceda 8 eplic8r la8 medidas de pra?edimiento fínales 

- sobre 18s cu8les t0d88 18s parten ea& de 8CUerdO en principio - 8nter 6% 18 

ccncert8ci6n de una roluci6n polftica oonvenfda. Y no creemo8 que el Consejo 

aumente su credibilidad pidiindole un8 ~008 semejante. Por estoe m0tivcm, los 

Estedoe Unidoe se sbstendrdh en 18 votscf6n del proyecto de rerrolucibr presentado 

al Consejo de Seguridad. t8s Mtg0ci8&%8 Orientsdas a h8118r Un8 soluci6n Siguen 

su curso y  esperamos sinceramente que seen prwechoaaa. 

P8ra terminlr, psrmftseeme reterime a la eolícitud hechs por el 

Sr. Kozonguizi, del llamado gobierno de transición de la unidsd naci0n81 de 

Namibia, para que se le permita participar en las deliberaciares del Consejo cano 

representente de las partes que componen 18 Conferencis Multipartidaria. COIM) %e 

sabe, 10s Estad08 Unidos estiman importante que este Consejo nurntengs un8 esmerada 

imparcialidad y  que, por lo tanto, un pedido de una persone que pue& contribuir 

legítimamente al debate merece considerarse, independientemente de au afiliaci¿n 

politica. Sin embargo, cano sucedió en nuestras deliberaciones durante el meS de 
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abril, esta última solicitud se hace bajo la aparienaia de l nti&de# que 

constituyen el gobierno de transicián de la unidad uacionsl de Namibia, 6rgano cuya 

existencia ha sido declarada nula y  carente & validsz por ente Car#eJ.~ Por lo 

tanto, mi delegaci(n no cree que el Consejo eatb obligado a ccneiderar 

favorablemente la solicitud del Sr. Kozonguizi. 

El PRESIDENTE (interpretacibn del ingldo): Agradezco al repreeentante de 

los Eetadoa Unidos lar amable8 palabra8 que ha dirigido a ni persona. 

El orador siguiente l 8 el representante del Paki#tAn, a quien invito a tcsmr 

asiento a la mea da1 Consejo y  a formular 8u deolaración. 

Sc. SHAH NAWAZ (Pakirtin) (interpretscibr del inglir): Sr. Presidente: 

Permita- exprerarle mir aincerar felicitaclarea por ocupr la Preridencia del 

Ccmrejo de Seguridad durante el -8 de octubre y  por haber dirigido su8 labore8 

durante e8te ras8 cm tanta di#tinci& y  dxito. Su gran l rperiencir y  dote8 de 

diplodtico no@ permiten ccnftar en que lar cue8tiamr que trat8 el Ccnrejo & 

Seguridad y, en particulrr, 18 cuertibr de Namibia, Objeto d8 *#te debate, 

recibirin la l tenci¿n y  orientacibr que aerecan. 

Permitalle tmbiin transmitir por su conducto nuertrr profunda gratitud a su 

predece8or, el Embajador Jmmer Victor Obeho, por mu drstacsda direcciá, del Ccnrejo 

de Seguridad durente el mes parado. 

Aprovecho tambibn eata masibr para rendir hmnsje al Smxet#rio Chner81, 

Sr. 3rvier P¿res de Cu&ller, por les grandes erfuerro8 y  energia que ha dedicado a 

cuspli~ con el mendato que le confi6 el Consejo ch Segurided de powr fin 8 la 

ccupaci&~ ilegal de Namibia y  acelerar su inaplassble independencia. 

La cueoti6n ds Namibia se ha viato eamtida a debrter en el Cmsejo da 

Seguridad durante da de 20 afloe y, hasta ahora, 80 han aprobado 19 reroluciohes 

sobre el tema, sin hablar de aquellas que fueron vetada8. Freccupa prof undemente a 

la canunidad internacional que el r¿giroan de Pretoria haya tratado las resolucfates 

del Come jo con desdán y  haya continuado aplicando coo impunidad sus políticas de 

cpresibn, daníneci¿n racista , violación de los principios fundamentales de la Carta 

de las Naciones Unidse y  constantes actos de agresibl contra loe Estados vecims, 

con objeto de perpetuar BU darsínio ilegal y  racfrte siobre un pueblo or’gulloeo e 

inconquistable. La represión de la independencia de Namibia ha causado numerosas 

víctima y  daRas incalculablee a ea propiedad en Namibia, y  la dese.;tabtlfzaci6n 

Politice y  ecorhice de loa Estadm vecinoa. 
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La roroluoibr 435 (19781, rprobeda haaa nuevo dlor paz 01 Conrejo de 

Segutidrd, rienk lo bare internaoiaulmnte rorptrda da la índe~ncbnoia de 

Naaibir . Corrorpud al Cwojo da Seguridad afirmar su lidetrogo y taur lsa 

EodiQr nw8rri8r para iapamr 8u wtoribrd y volar por la 0 joouaibl do1 plm que 

rrtipuh la pram in&pondenoia de Nanibia rdiante l leooicmea libres ajo la 

8upOrviri6n’y 01 oantrol do 111 Wlaicner Unider. Ninguna omu ni tiatioa 

dilatoria de Pretoria debiera poder iqmdtr la l jeouaf6n do1 pl8n. 
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Es un hecho establecido que lo único que se interpone en el camino de Namibia 

a la independencia es el desafio sudafricano a la voluntad internacional. Todos 

SheKiOS que en diciembre de 1983 el Secretario General informo al Consejo de 

seguridad que se habian resuelto las principales cuestiones pendientes en virtud de 

la reSOlUción 435 (1978) del Consejo de Seguridad. En su informe el Secretario 

General reitero este convencimiento al Consejo de Seguridad en 1986, cuando 

senalaba, nuevamente, que habían sido satisfechas todas las condiciones para la 

aplicacián del plan de las Naciones Unidas para Namibia planteadas por el Consejo 

de Seguridad; emparo, se negaba injustamente a Namibia el derecho a la libre 

determinación, a raíz de que se continuaba perpetuando el control ilegal 

sudafricano, que insistfa en la vinculación con cuestiones ajenas inadmisibles. 

En su último informe sobre la aplicacibr de la resolución 435 (1978) del 

Consejo de Seguridad sobre la cuesti6n de Namibia , el Secretario General nos 

informa que rechaza totalmsnte la condicibn del vínculo, y pide que se aplique la 

resolucih 435 (1978) del Consejo de seguridad sin mayor demora. El Secretario 

General termina IU informe senalando que: 

‘los intentcs sucesivoe realizados en los últimos anos para concluír los 

arreglo8 para la instalacibl en Namibia del Grupo de Asistencia de laS 

Naciates Unidas para el Periodo de Yransicibn, encaminados a dar inicio a la 

aplfcaci6n del Plan de las Naciones Unidas , se han visto paralizados debido a 

la insistencia de Sudhfríca en la condfcf6rì previa de la vínculaci6n.* 

(S/19234, pjrr. 25) 

Sin embargo, el Secretario General sigue convencido de qud una accibn 

concertada de la canunidad internacional pue& lograr la libertad y la 

independencia a que tiene derecho el pueblo de Namibia. 

Los permanentes esfuerzos del Consejo de Seguridad para allanar el camino 

hacia el rápido logro de la independencia de Namibia se han visto reforzados de 

manera importante por la convmación de la reunibn ministerial del consejo de las 

Naciares Unidas para Namfbia, a caníenzos de este rws, en Nueva York. La reunión 

se celebró como una manifestacíb de la profunda preocupación de los Estados 

Miembros ante la permanente actitud de desafio que sigue asumiendo el régimen 

sudafricano respecto LI la voluntad de la canunidad internacional y ante la 

Constante neqativa de los derechos inalienables del pueblo de Namibia a la libre 

determinacibn y a la independencia. 
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El Consejo de Seguridad est6 obligado a escwhar el llamamíento que le formula 

el Consejo de lar Naciones Unidas para Namibia, en cuaanto a que ha llegado el 

maaento de que se apliquen las decisicnes del propio Consejo de Seguridad sobre 

Namibia. Cíertamsnte, esta reunión urgente del consejo de Seguridad ha sido 

convocada cano consecuencia de la transmisión de esta exhortací6n al Consejo por 

parte del Grupo Africano. 

Espsramce qUe el Consejo de Seguridad habri de satisfacer nuestrsa es~ranzas, 

aprcbando un6nimemente el proyecto de resolucibn, que es equilibrado y no polinico 

en tcdoe sus aspectce, que le han presentado los paises no alineadce, miembro8 del 

. Consejo de Seguridad, para que se autorice al Secretario Ceneral a que concierte un 

alto al fueqo entre Sudafrica y la Organizacith Popular del Africa Sudoccidental 

(SWAPO), que ya ha expresado su dirposici6n a firmar y a acatar un aouerdo de esa 

indole, para facilitar la aplícaci6rr de la resolución 435 (1978) del Consejo de 

Seguridad. 

La csusa de la libertad en el Africa y el bienestar de los pwblce africenos 

son cosas caree al pueblo del Pakirtin. Surgido COIO una nacibr l travh del 

ejercicio del derecho a la Ubre deterainacibr, nunca bems olvidado las 

circunstrncías de nuestro nacimiento y el júbilo cm el que 105 pueblce del Africa, 

entonoes bajo daainacíbn colcníal, recibieron al nuevo Estado soberano. Da acuerdo 

con nuestros origenes, hemos sido susmente coherentes y activoe en el fmnto del 

proceso ds líbaracíbr del yugo colonfal de todce los pairer del continente 

efrícrno. Continuaramor haciindolo hasta que el últímo vestigio del colonialí5~O 

Se8 eliminado de Namibia. Saludamos 8 la SWAPC, el Qnfco y legitimo representsnte 

del pueblo de Namibia, bajo cuya díreccibr ha madurado el movimiento de liberación 

de Namibia, y ásta est6 en ciernes de ccuprr su lugar entre loe Estadce soberanos e 

fndegsndíentes del gran continente africano. 

El PRESIDENTE (fnterpretrcibl del inglbs) r Agradezco al representante 

del Pakiet6n las amables palabra5 que me ha dirigido. 

El pr6xímo orador es el representante de Chipre, a quien invito 8 tunar 

asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaracibn. 



EspaRo 
HL/v 

s/Pv. 2759 
-48- 

Sr. MOUSHOtRAS (Chipre) (interpretscián del inglbe) t Sr. Presidente: 

En primer t¿rmino, deseo felicitarle muy caluroea~nte por haber asumido la 

Presidencia del brgano tia importante de las Naciws Unidas, el Consejo de 

segur idad. Confiamo8 en que bajo su inteligente orientaci&n, la labor del Consejo 

88 cumplir6 de manera eficaz y  caapetente. Al mi8mO tiempo, desesmo expresar 

nuestro sincero reconocimiento a su predecesor , el Embajador Gbeho de Ghana, por su 

capaz PreSidenCia de este cuerpo durante el m8 de septiembre. 

Dentro de poco8 diae, la cuestión de Namibia serA debatida en el pleno de la 

Asamblea General. El hecho de que el Consejo de seguridad e8t6 tratando la misma 

cuestián en este maaento revela la sociedad & nuestro l mpeno y  la urgencia de que 

sea cccriderada. 

La independencia de Namibia se ha aplazado por mucho tiempo, ~e8e al apoyo 

abrumador que recibí6 de la cawnidad internacionel. Carde 1966, cuando terminb el 

mandato de Sudifrica sobre Namibia, la Alambles General y  el Consejo de Seguridad 

adaptaran numru8as resoluciones y  decisiones que afirmen y  reafirman lea derecho8 

iMlieIIeble8 y legitimo8 del pueblo de Namibia a la independencir y  a le soberénfa 

nacional. 

Es lamentable que Sudifrica haya podido daraumcer lo voluntad de la caaunfdsd 

internacional de manera impune. Resulta lamentable que por decenios, las 

redOlUCiUUH4 8Oleavls8 de la8 NaCioneS Unida8 Sobre un tefM tan importante ccn10 el 

de la dercolonízrcibt de Namibia, hayan quedrdo en letra wuert8. Esto reprewnta 

una debilidad fundamental del äirtema de le8 Nacicnes Unida8 y  e&lo cabs esperar 

que la cueatíán de la no aplicaci6n de lar reeoluciwee y  decisiones de la8 

Nscicnea Unida8 sea tanada en consideraci6n en el ccntexto de nuestro% esfuerzos 

para consolidar esta Organizacibn. 

El 27 de octubre celebramos la semana de solidaridad con el pueblo de Namibír 

y  BU movímfento de llberacith, la SWAPO. En tal oportunidad, en su mensaje al 

consejo de la8 Naciones Unidas para Namibia, el Presidente de la República de 

Chipre, Sr. Kyprianou, tefterb el apoyo del Gobierno y del pueblo de Chipre a la 

lucha de Namibia por el logro de sus derechos inalienables. El menaaje del 

Presidente, entre otras co5ag rechazb: 
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Creerno que no puede haber mas damoras en la aplicaci6n de la 

resolucián 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que oonrtituye una base 

universalmente aceptada para la solucibn pacifica del problesur de Namibia. Los 

sufrimiento8 humanos en Namibia, cauo resultado de la política racista y represiva 

del r6gim8n de Sudbfrica, no permiten que se demore m58 en cumplir el plan de las 

Nacionea Unida8 para Namibia. 

La poSicibl de los paises no alineado8 sobre e8ta materia, reafirmada hace 

8610 poca8 8emana8 en la Beunt6n Minlaterial del Movimiento, que 8e cebbr6 en la 

Sede de las NaCiOneS Unidas del 5 al 7 de octubre, es clara e inequivoca.. en esa 

Ibunión 

*Lo8 Minirtras y Jefes de delegaci6n reafirmaron el &recho del pueblo 

namibiano a la libre determinación y  a la independencia dentro de un 

territorio integro, incluyendo a Walvir Bay, la8 Iala Penguin y toda8 la8 

islar co8teras adyacente8, de conformidad con las rerolucionas pertinentes de 

la8 Naciamr Unidas. Seflalaron que el pueblo nanibiano podfa utilizrr 

legitimamnte toda lue medio8 poribler, Incluyendo la lwha armada, en 8u 

pugnr por la rerliaacib, de IU derecho, y pidib a toda la d8tadoa que 

incremntarrn IU apoyo politice, diplondtfeo, militar y  financiero a la lucha 

armuda, legitias y heroica que viene llevando a cabo el pueblo naaibiano bujo 

la direcci& de la Organizaciórr Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO), 8U 

único, authtico y  legitimo representante. 

Los Ministro8 y  Jefes de delegacih reiteraron IU 8poyo el Secretario 

Generé1 en uu esfuerzos por 8OlUCionar 18 cue8ti6n de Naaibi8 y  le 

exhortaron a qu8 empezara a poner en prictica, rin mbs dilaciarer, la 

reSOlUCi6n 435 (1978) del Coneejo de Seguridad de las Naciones Unidas.* 

Chipre, cuno pair no alineado y miembro del consejo de las Nacionee unidas 

para Namibia, auecritm plenamente la po8ici6n del Movimiento de lo8 Paises No 

Alineados sobre eata materia. 

La respcnaabílidad de este oetancaraiento en la aplicaci¿n de la resoluciá, 

435 (1978)) incumbe solamente al rigimen sudafricano y no8otro8 tenemoe la 

responssbflidad de lograr que ese régimen acate plenamente las resoluciones de las 

Ba~íonee Unidae. 
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. . . . todo intrnto de vinoular ouslquior otra ouoati6rr oa la l oluoíh del 

problema, de oonformidad am la reaoluoib> 435 (1978) del Conaajo de 

Seguridad. Por lo tanto, pedimoe lo rplicaoi6n bnwdiata e incondicional del 

Plan da laa Naoíonea Unidas paro Namibia, tal 0-0 figura en le 

reaoluci6n 435 (1978) del Conaejo da Segurided, con fnoluat¿n del cew del 

fuego. ” 

Aaímiamo, hace pocaa 8emm8a0 el 2 de mtubte, el Consejo de las Necicmea 

Unida8 pera Namibia uelebr6 une touni(n riníaterial extraordinaria durante la cual 

loa Eatada uienbror tuvieron aportunidbd da l xpreaar su apoyo 8 la juste lucha del 

. pueblo naribíano y realeur le rplicaoibr, l in uyor demora, de lee reaolucianee y 

decfaíonea G Ira Naoicmea Unida8 aabre N@mibfa. 

Toba l atrr actividadea en el contexto del curdraghimo regundo periodo de 

SaSímea de le Aaemblea ~enerel no kjan dude ecerca & que la cueatíth de Nsmibis 

cmrtituye un tema príaordial b1 progrma & b c-unidad internacionel. Al miano 

tiempo, no pdanor dejar de oomprthr 1, ur gench oon que dekwa l nfrenter este 

pr oble- . 
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El PRESIDENTE (intetpretaci6n del inglés) t Agradezco al representante de 

Chipre por las amable8 palabras que 8mr ha dirigido. 

El prbtimo orador inscrito en mi lista es el representante de Zimbabwe, quien 

desea hacer una declaraci& cano Presidente del Burb de Coordinaciáì del MOVimi@ntO 

de lo8 Paises No Alineados. Le invito a tarkar asiento a la meea del Consejo y a 

formular su declaracibn. 

Sr. MUDENGE (Zimbabwe) (interpretacibr del inglás) t Sr. Presidente: 

Ante todo, permita- felicitarlo por habar asumido la Presidencia del Consejo de 

Seguridad durante el me8 de octubre. Consideramos que su patria, Italia, es un 

paf8 amigo de nuestra lucha por la justicia y la libertad en el Africa meridional. 

Confiamos, pues, que merced a au ricas dotes de diplankico y a su amplía 

experiencia, el Consejo llegue 8 una concl1~si6n feliz en sus deliberaciones. 

Permitame aEimism0 nrsnifertar el agradecimiento de mi delegacibr a su predecesor, 

nuestro hermano, preclaro hijo del Africa , el Embajador Gbeho, de Ghana, por la 

capacidad ccn que dirigí6 lo8 asuntos del Consejo el me8 parado. 

Sale decirse que la hirtoria del mundo as el tribunal del mundo. Si a8f 

fUOre, me pregunto gui tendrh que decir lo8 futuros histOriSdOr@S, loe juristas 

deb mahaner de mmotros, de las ~acioner unidas y de este mundo de hoy, en el que 

nuestrrrr rcciawr u asiriones frente a la8 vicisitudeo que sufre el pueblo d8 

NSmibi8 por la libertad y  la independencia, cuando todo esto se presente a Su 

ccnrideracih Me pregunto tambi6n quC dirin de las grandes naciones de hoy, que 

con el virtigo de la tecnolcgia nrcderna y de la civilización, ae han manifestado 

impotente8 ante un righen rscieta blrbaro, un mutante de antano, que ha pisoteado 

todaa y csda una de las normas del comportamiento civilizado. ¿NO se preguntarbn 

por qud esta8 grande8 naciones, que pudieron superar diferencias idcol&gícas y 5e 

unieron para luchar contra la doctrina racista del nazismo en la segunda guerra 

mundial no han pedido actuar porque su voluntad se vio socavada, cuando 86 canetfa 

un crimen snblogo de lcsa hurnantdad bajo la forma de la doctrina racista ti- 

apartheid contra el pueblo de Namibia y de Sudhfrica? ~Qué habr6 inmovilizado a 

estas naciones? ¿Qué e5 10 que transforma a tantos de nosotros, tan razonables y 

cerebrales en lo que se refiere al sufrimiento de Namibia y de Sudhfrica? Se nos 
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aconseja que *no seamos emotivos*. “Deberiamos set racionales. ba situaci6n en el 

Africa meridional es muy cmpleja; requiere paciencia y persua8i6na. En otra 

ipoca, a las vax8 que sonaban con dotas se la8 acusaba de coluoi6n y  canplicidad. 

Pero en la cuestibn del apartheid se dice que son sabias , moderadas, equilibrada8 y  

realistas. &Por qui esta diferencia? LPodria ser que el color de la piel de la 

victima tenga algo que ver con nuestra vacilación, can nuestras evasiva8 y con esta 

16gica y moderación? Da ser arf , seria una falta grave y entonces, con la misma 

gravedad, responderemo ante el tribunal de la historia. 

Ayer, el Consejo eecuchb la diatriba usual de verdades b medias, mentiras Y 

falsedades totales de boca del representante de Pretoria. Alguna8 de ellas han 

sido de8enma8c8rada8 con mucha habilidad por mi8 colegas 108 representantes de 

Angola, Botswana y  Ghana. Yo, si.:iplemsnte, querfa revelar una de ellas en 

particular, para dejar en claro C~IIO esta8 mcntirar pueden psrrr daSSperCibida8 

para un oyente inadvertido. 

En su declaraci&!, el representante de Pretoria dijo: 

“Un exam8n del hi8tOCial de la CUeStián MmibiSM de los tiltimO8 10 afiO8 pone 

de relieve que Sudifrica rriempre ha buacedo le roluci6n prcificr del 

problema.’ (9/PV.2757, p&g. 21) 

Esto lo hace perecer totalmente inofensivo. Pero la wrdrd es que tal08 

conocen que en la mayorfa de esto8 Iltimos 40 anos , Sudbfrica hs venido tratando de 

hacer entrar a Namibia, priamro en la Unibn y  por Gltilao, on la República de 

Sudifrica. Para demortrar al consejo esa llsmsda congruencía de Sudbfrics en 

raeolver pacificomente el problema namibiano, permitasemc citrr parte & la 

declatacfhr hecha por el Primer Ministro D. R. Halan, ante el Psrlamento de 

SudAfrica, el 17 de febrero da 1949, con respecto a la cueetión de Namibia: 
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l Coloaaremm ai Atriaa Sudoaaidental en una posiaión en la que aetb 

invulnerable a todo tipo de propaganda e incitación. Uniremos al Africa 

Sudooaidental y a la Unibn, las uniremos aonetituafonalmente de forma que 

ambas zona8 en el futuro estarán unidas inseparablemente. Para lograrlo, 

utilicemar al dereoho inauestionable que posee Sudifriaa, el dereaho que 

Sudbfriaa posefa tambiin cuando el Mandato estaba en vigor - y el principio 

que informaba al Mandato aún no ha desapareaido - y aremos una poriaídn de 

Ids estrecha afiliación entre ambor territoricm, la Unión y  el Africa 

Sudooaidental, inclusive aunque, #íquiera por el momento, no llaguenw>s al 

límite de incorporar al Africa Sudoccidental a la Uní&. Pero inclusive sí no 

lleganos al limite de incorporar al Africa Sudoccidental a nuestro pais, aún 

podemos unir al Africa y a la Unión tan l strecilamente derde el punto de virta 

constitucional que nunca mh podrh ser eeparadae.” 

Ve-8 entonces que Sudhfrica rfempre ha sido pacif íca en lo que se refiom al 

futuro de Nuibia. En realidad, lo que entiende Sud/fria@ por opacifico’ ab 

liquidar para sieapre la índependenaia de Namibia. 

Toda esta daotaraaión eati plagada de falaedadea y verdador a mediar. Hes06 

l acw!wlo que el Gobierno angolefio es militarista, pero tadar la8 tropas del 

Gobierno angolerko l rtin on Angola. En realídad, es el Gobierno sudafriaano el que 

tiene tropa8 en Angola y 8s milítarista. Pero esta aadena de mentiras es 

interminable. 

La historia 4e la pwtícipacf6n de la comunidad internacional en la auestfh 

de Namibia es aonoaida. No necesitamos que el representante de Sudáfrica advferta 

41 Consejo en cuanto l que no se ciegue por la propaganda y la retáricr, porque es 

41 el aulpable de utilizar la propaganda y la ratórfaa, y no el Consejo. 

La resolwi¿n de la8 Naciones Unidas aprobada en 1966 por la que asume la 

responsabilidad oficial y la autoridad sobre el terr ftorio de Namibia fue un hito 

en el largo y arduo camino reoorrido por este Territorio hacia la libertad y la 

independencia. Igual importancia revestia la aprobacfbn por el Consejo de la 

resolucibn 435 (1978) que fncluh el plan fnternacfonalmente acordado para la 

independencia de Namibia. Esta medida adoptada por las Nacionee unidas suscítb 

esperanzas en el pueblo namibfano que durante afios había sufrido bajo el 

colonialismo alem&n y deapuás, la ocupación racista de Pretoria. Pero, 

lamentablemente, tadae estas esperanzas ae han visto defraudadas. 
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Han transcurrido más de 20 anos des& que las Naciones Unidas asumieron SU 

autoridad sobre el territorio de Namibia y hace ya casi 10 atkm, en realidad, que 

se ad4pt6 el plan para la independencia del Territorio. Y asf y tcdo tc4avfa no ae 

ha realizado ei derecho del pueblo namibiano a la libre determinacibn e 

independencia. Son m& de 100.000 los efectivos sudafricanos que axpan este 

Territorio, que cuenta con menos de un millbr de habitantes. Y Pretoria esta 

haciendo todo lo que estd a su alcance para consolidar su presencia ilegal en 

Namibia. Quienes osan oponerse a los designios del rigimen racista son 

encarcelados en campo8 de detención. fas informaciones provenientes de Namibia 

hablan de bendas, de los conocidos escuadrone8 de la muerte sudafricano8 

denaninados kavet, armado8 con garrote8 , cuchillos, machetea y  hierros, que 

merodean por el campo cauetiendo actos de terrorismo contra civileu inocentes, 

asaltando y violando a mujeres y  niflos. mee a la censura impuesta por el rigilasn 

racista, cotidianamente la prensa internacional est6 llena de las brutalidades y  

los asesinatos de Pretoría. En este sentido, tenemos que agradeuer l las 

organisaciaws eclesiietfcrs y ds darechos hunwws , asf cmo a otra8 orgsnís8cione8 

no gubsrna~ntaler, que nos hecen Ilegar estas notioías y  algunos de cuyos informes 

escuchamos cuta tarde. 

Ls trsgedfs de Namibir estriba en que todo esto acurre pese 8 que existe un 

marco negociado, en Virtud de la resolucibr 435 (1978) del Consejo de Segurídad. 

Esta reeolucián fue aprobada por consenso por todos los miembroe de 1s coraunidad 

internacional, incluida SudAfrica. Dicha resolucibt estipula la celebrrcibr 6e 

canicies libree y  jucrtas con la supervísf6n y  el control de las Nscifnss Unidas. 

Pero antes ser& necesario que la SWAPG y  Sud6frica fírmsn una cesacfbn del fuego. 

Luego, el Consejo 42, Saguridad aprobari una resoluci6n que permitr la entrada del 

Grupo de Asistef?cia de las Naciones Unidas pura el mrfodo de Transición (GANUPT) y 

del Representante Especial del Secretario General de las Naciones Unidas para 

administrar la traneici6n. 

DesBe 1978, el Secretario General de las Naciones Unidas ha realizado, contra 

viento y marea, valeroSae gestiones para allanar el camino hacia la ejecuci6n de le 

rosolucí6tl 435 (1978). Pero Namibia sigue ocupada y esclava hasta hoy, La culpa 

de que no Se haya aplicado dicha resoluci6n recae con todo Su peso en el r&iiwn 

del apartheid. La intransfgencia de Pretoria en torno 8 la cuestfón de Namibfa eS 

conocida pos todos. Fue Sudáfríca la que socavb las dencmineUas consultas 
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simultinsas de alto nivel celebradas en Ginebra en 1979 y fue Pretoria la que 

sabote& las llamadas ccnversecionea preliminares a la aplicacib del pien, 

celebradas en Ginebra en 1981. Y es el mismo rdgimen del apartheid el que ahora 

trata de imponer un gobierno interno al pueblo namibiano en un intento vano de 

soslayar el plan internacionalmente acordado para Namibia. Y es el mismo r6giIMn 

racista el que ahora supsdita la independencia de Namibia a cuestiones ajenas y no 

Pertinentes, mediante el danaminado condiciaramiento del “vinculo”. Sí, Pretoria 

es el culpabve principal en tcxla esta saga. 

Pero no seríamos del todo francos si dijbramos que el r&gimen del apartheid 

esté solo en c’ 2e asunto. Oesgraciadamnte, los racistas tienen mus c6nplices en 

una cuestibl tan sbrdida camo /sta. El “vinculo”, co1110 ccndici6n previa, no 

existfa en 1978 cuando naci6 el Plan & las Naciones Unidas para Namibia. Tampoco 

existia en 1980. En ese mmnto Sudbfrica no tenis preocupaciones de seguridad con 

respecto 8 las tropas internacionalirtar cubanas. ESta presunta preccupacibn fue 

indicada a SudSfrica derde fuera. Fue ideada en 1982 y sprcbada el mismo ano por 

SudSf r íca. Sus origenes rrtbn en Washington. Sudifrica no hizo mbs que recogerla 

cano un pretexto conveniente para retrasar la independencia de Namibia. Washington 

tlene una gran rcrponsabilidad en este asunto. El Secretario General, en 80 

inforsm del 31 & marzo 138 1987, sfirmar 

“Elta condicibr previa, que se remonta a 1982, constituye en este massnto 

el 6nico &stbculo para la aplicaci6r del plan de las Nacioner unidas para 

Namibia.* (W18767, r?&rr. 32) 

Queremos que los Estados Unidos, cano or iginadorea del ‘vfnculo* , no tengan 

duda alguns en lo que se refiere a cuh hondamente siente esta cuesti6n la 

canunidad internacional. Consideramos que el “vinculo” es inmoral y desalmado; es 

ajeno al problema de Namibia y no ea pertinente al derecho que tienen los 

namibianos a la litmrtad e independencia. 
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Cano hemos dicho antetiorsbente, y volveroos a repetirlo, se esti supeditando lr 

independencia nsmibisna a la condioión previa de la vinculación. No es ra6s que Un 

pebn en el tablero del ajedrez internacicmal. rsto es lo que el Ministro de 

Relacicnes Exteriores de mi paia caracterizó ya caso chantaje y  tana cie rehenes, 

uns prbctica que despreciamos, independientemsnte ds las victimas o los 

perpetradores. Recordamos que el Consejo de seguridad, por su resolución 539 

(1983), rechazo categbricamente la llamada vinculacibn por ser incongruente con el 

plan para Namibia. 

Adeds, los que han dado solas al r&gimen del apartheid ccm sus votos 

negativos en el Consejo son igualrmnte culpables por demorar la independencia 

namibiana. Loe ccmiderams responsables. 

Cano en osasiones anteriores se nos ha dicho que existen negociacionss 

secretas en curso, que tienen que ver ccm nuestras reuniones y con el proyecto de 

resolucibl que considera el Consejo. Lo cierto es que ya hemos escuchado esto con 

antesioridad. El argumento esti gastado. Hemor rechazado y seguimos techasando 

estas negociaciones bilsterales, por no @er pertinentes a la independencia 

namibiana. Considero que el Cansejo ha permitido durante dsmssiado tiempo que esas 

cuesticws, que no ron pertinentes, le impidan asumir pus responsabilidades en el 

problema de Namibia. Este es el mmsnto par8 que el Consejo act&, porque se 

cuenta con todoa los elemsntoe del caso. 

En marzo de este aho el Saoretario General inform6 al Consejo que en novfrimbre 

de 1985 

“se llegb a un acuerdo con las partes interesadas en cuanto al sistema 

de representacibn proporcional para las elecciones previstas en la 

reSOluCibr 435 (1978) del Conssjo de Seguridad. Can ese acuerdo, quedb 

resuelta la última cuesti6n pendiente en relacibn con el plan de las NaciOiIes 

Unidas. l (S/19767, pírr. 31) 

Han pasado cerca de dos afios dssde que el Secretario General ínformb que 

estaban resueltas lari cueetioner pendientes relacionadse con el plan de las 

Naciones Unidas, El interrogsnte que planteamos al Consej.9 es el siguiente: 

si todas lae cuestiones pendientes relacionadas con el Plan de las Naciones unidas 

para Namibia han Sido resueltas, Lpor qud no ae ha aplicado la resoluofbn 435 

(1970)? Al no seguir adelante con la ejecución, cuando han Sido resueltae toc]aS 

las cue5tioneS pertinentes, el Consejo corre el riesgo de ser mal interpretado, 
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porque parecería que ‘en su conjunto, merced a su inaccibl condona ahora la 

intrcducci6n subrepticia de cuestiones ajenas. El Consejo tiene la obligacih de 

prueder a la ejecucibn inmediata & la resolucibn 435 (1978). Por lo tanto, lo 

instamos a que apruebe el proyecto de resolucibn a fin de permitir la aplicacibn de 

la resolucibl 435 (19781, antes & que finalice este ano. Esto es 50 menos que 

puede hacer el Consejo. Si sigue &.aorandcr 8610 lograr6 manchar su imagen. Hemos 

espsredo demasiado tiempo para la aplicacfá, del plan de les Nacicne~ Unidas paza 

Namibia. Es intolerable cualquier atra demora. La aprobacih por unanimidad del 

prcyecto de resolucibr que carsidera el Consejo es crucial no sblo p8ra el pueblo 

de Namibia sino, lo que e8 ads importante, para redimir el honor de las Nacían?8 

Unidas y, en particular, de este Consejo. 

Que el Consejo diga clararaante a la Sudifrica del apartheid que si sigue 

ínterponihdose en el camino de la independencia de Namibia no tendri otra 

alternativa que invocar el Capítulo VII de la Carta de las Nacicnes Unidas para 

imponer a ese r&gínmn rancfctwr glcbaler y obligatoriaa. Recientemmte el consejo 

demoatr6 una encoaiable deciríbr en la cuestib, de la guerra da1 Golfo. Esti 

obligado por su horror a mcmtrar una cuwiccf6n similar para luchar contra el 

racismo y la ccupaci6n en Namibia. La situacibn en 01 Territorio e8 igualmente 

grrve y presenta un grave peligro para le estabilidad del Africa meridional. 

Aa~nasa l deabs la paz y la wgutidad tsundiales. E8peramos que los pafses que 

constituyen este importante 6rgano, que tiene la rerponaabílid8d del m8ntenimiento 

da la paz y la seguridad mundiales , se sitúen 8 la alturr de sus obligaciones en 

esta Parteria. 

Mientras tanto, la c-unidad internacional debe aumentar au apcyo diplanStico, 

material y moral al pueblo de Namibia por medio de su Pegftimo representante - la 

Organitacián Popular del Afric8 Sudcccidental (SWAPO) - para que pueda intensificar 

su lucha en favor de la independencia. Quienes integramos el Movimiento de 105 

Paises No Alineados nos hemos ceonprawtido a apoyar los movimientos de liberacfth 

del Africa meridional y a loe Eatadcs de la linea del frente por me.3io del Fondo 

AFRICA del Movimiento. DarnOs las gracias a todos loa paises que ya han contribuido 

generosamente al Fondo y exhortamos a los que aún no lo han hecho a unirse a este 
noble causa. 

En mis palabras iniciales aludí al dicho que reza; *La historia del mundo es 

el tribunal del mundo*. Quiero terminar repitiéndolo. La forma en que r.08 

juzgarán mafiena dependerá de nuestras accíones u anisiones de hoy. Por lo tanto, 
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pienao que lo que hoy eatb en juego en nueatrsa deliberaciones sobre la cuestión de 

Namibia ea ab8 que le independencia de ese Territorio. Lo que eat& en juego ea la 

autoridad y credibilidad miamsa de nuestra Organiaación, las Naciones Unidas, y en 

particular el Consejo de Seguridsd, brgano facultado por la Carta para mantener la 

paz y la seguridad. tCuenta el Consejo de Seguridad con la voluntad política 

necesaria para colocarse a la altura de su sutoridad y credibilidad, frente a un 

tbgínn que ha piroteado todo viso de oosnportamiento civilizado7 ~0 en el futuro 

se diri que las grandes nacimos del siglo XX, cuyoa adelantos tecnolbgicoa 

conquistaron loa cíelos y el espacio, y que se preciabsn de gozar de loe niveles 

tecnol6gicoa da avanzadoa lograd- por el haabre fueron demsaíado d4bilea psra 

reatablacer el derecho mba fundalacntsl de un pueblo, el de lfbre determinación? 

Tal ea el desafio que enfrenta arte órgano mundial. 

Fínalmnte, nu olvidemca que la cueatibr de Namfbf8 no ea 8610 un prcblem de 

libre deternínscián. Tsmbíin trsts del apartheid y el rscíamo. Y caso dijo aquel 

famoso l rudtto y autor l froamerícano~ Willfsm Bdward Burghsrdt Du Bofa, 8 

principioa de este siglo, el gran problema del siglo xx ea el de 18 Unes &l 

color. En Nsmíbís y en Sdfrica tadoa enfrentamos esa gran cueatibr. Por eae 

motivo, este Consejo, por nosotros , tfene una peasda reaponaabilidsd ante el juicio 

da 18 historia. 

El PBBSIDBBTB (interpretacfbl del fnglbr) t Dcy las grsciaa 81 

representante de Zimbrbwe por 18s amsbles psl8brsa que ma ha dirigido. El Sr. Peter 

Dfngi Zuze, Presidente del Consejo de las Nacimos Unidas para Namibia, 8 quien el 

Consejo de Segur ídad en su 27558. aeaiá! le extendi6 un8 invitacih de conformidad 

con el articulo 39 de su reglamento prwiafarsl, &aes f ormulsr otra decléracf6n. 

Lo invito a hacer uso de la palabra. 

Sr. ZUZE (Zambia) (Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para 

Nemfbis) ( fnterpretacibn del inglás) t Sr. Presidente: Le agradezco nuevamente por 

darme el uso de la palabra. Nuestro debate sobre la cuestibn de Namibia está 

tocando a 6u fin y quiero en esta ocasi6n darle las gracias personalmente por la 

forma eficiente en que ha dirigido usted nuestras deliberaciones. Todos hemos 

aprovechado eu sabidurf a y experiencia. 
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Si pasamos revista a las declaraciones formuladas durante este debate 

encontramos que las mismas tienen un elemento en comúnr todos loo oradores hemos 

aceptado el Plan de las Naciones unidas paca la independencia de Namibia que figura 

en la cesolucián 435 (1978) del Consejo de Seguridad como único instrumento para 

lograr un arreglo internacionalmente reconocido de la cuestibn de Namibia. Tambidn 

hay unanimidad con respecto a los puntos esenciales relacionados con la aplicacibn 

del Plan. Esta unanimidad de parecarea tambidn se refleja en nuestra evaluación de 

la forma en que la aplicación del Plan se ve obstaculizada por temas que son 

irrelevantes y ajenos al mir\mo. 

El principal obstáculo para la independencia de Namibia sigue siendo la 

negativa del r6gimen de Pretoria a cumplir las resoluciones y decisiones de las 

Naciones Unidaa. La actitud de eae r¿gimen hacia la Ocganizaci6n Be ha 

CaracterCzado en tGSo momento por el desprecio, la hiprocresia, la mala fe y la 

intransigencia, lo cual ha quedado claramente de relieve en el hiatorial de las 

negociaciones en torno a la aplicaci6n del Plan de las Nacioner Unidas paca la 

independencia del Territorio, 

ta continua cuupwión ílegal del Twritorío por el rjgfwn de Pretoría, IU 

saqueo de los recurao naturales y  humanos y la flagrante violacf¿n maeiv8 de 101~ 

derechos huaanoe que perpetran las tropaa wdafricanas en Namibia, constituyen un 

desafio a la comunidad internacional y erpecifícasw%te al Consejo de Seguridad, 

6rgarm que tiene la r.e6ponrabilldad pcimxdial de velar por el mmtenímíento de la 

paz y ia eegurided internacionalee. 

El Consejo de la8 Naciones Uridar para Namibia muestra una preooupaaión 

permanente por la torma en que las actitudes de Sudáfc íca socavan 1~ autor idad y el 

prestigio de las Naciones Unidas y del propio Consejo de Seguribsd en su carkter 

de legítima Autoridad Administradora de Namibfa hasta la independencia. Nuestra 

preacupact&n se profundiza y amplía, habida cuenta de que la reciolucibn 435 (1978) 

del Consejo de Seguridad repretaenta el único marco internacionalmente aceptado para 

una transición pacifica hacia la independen..ia de Namibia. Yntre otras razones, la 

adopcí6n de la reeolución 435 (1978) ee significativa por haber sído presentada y 

negociada en el Consejo de Seguridad por cinco Estados occidentales que mantienen 

vinculos estrechos con Sudáfrica. 
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El proyeoto da rosoluaibn que hoy erarina el Consejo da Seguridad representa 

un esfuerzo deoidido y raiterado ds aoelerw Ia puesta en pt¿otica da la 

rasoluoi6n 435 (1978) para que el puebïo nanibiano pue& ejerear sin a¿s demora su 

dareoho inalienable a la libra determinación, la lilmrtad y la independanoia. 

Causa profunda preoaupaaión que, pasa a loe esfuaraos prolongados e incansables da 

las Naoicmes Unidas para lograr la independencia da Namibia, al Territorio siga 

wupado ilegalmsnte 8~ la Sudifrica raoirta, que oontinda lanzando desde allí 

ataques amados oontra loe Estados da la línea del frente. 

Se haca imperativo subrayar la gravedad del astanoamianto en que se encuentra 

la cuastián da Namibia. Han paeedo dos allos y rdio desde el mownto en que al 

Consejo da Seguridad adoptb la resoluoi6n 566 (1965) reafirmando su rechaao a la 

insistencia sudafricana de vincules la independencia de Naribia oon cuestiones 

ajenas, talas CO*D la presencia de fuaraas cubana@ en Angola. Desde entonces no 

hamos dado ningún par, adelante en ouanto l la aplioaaibn de la reeoluoibn 435 

(1978). 

En contraste oun la intransigenoia del r6gimen racista 45 Sud(frioa, la 

Organíaaaf6n populu del Atrio8 Sudocoidental MWAPO) UM vea rb ha tatifioedo su 

disposioi6n para firmar un eouerdo de uesaoi6n del fuego que mrmita aplicar la 

rerroluoi6n 435 (1978). Una ves 14s rendílos hoaenaje l la SNAPO por su eotitud 
positiva y prudenofa golítioa. 

El Consejo da las Nacimer Unfdas para Neaibia exhorta e tados loe E8tados a 

que restituyan a las Naciones Unidas el papi oentral que deben desempefhr en el 

logro da la independencia de N8aibfa, y brindw? apoyo unánime a le rasoluoibn que 

alcanina el Consejo. 

El PRESIDENTE (intarpratacibn del ingl(s) t hgradewx al Prasidanta del 

Consejo de Las Naciones Unidas para Namibia las amables palabras que ha dirigido a 

mi persona. 

El representante de los Eatados Unidos ha pedido la palabra paca ejercer su 

derecho a contestar. 

Sr. OKUN (Estados Unidos de Am6rica) (interpretacibn del ingl6s) t Se 

hace dificil reconocer la política da los Estados Unidos en medio de las 

distsreicmes del representante de Zimbabwe. El sabe muy bien que nuestra política 
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tiendo a favoroorr la pronta independenoia do liuibia. Por raronr8 da rralimor 

sin abargo, harta qur no haya un souwdo 8dre la retírda de l.88 tropa8 abana8 

de Angola - tropa8 que no 08th luohando aontm lo8 rudafríoanam rin0 oontra otro8 

angolefior - no va l ser po8ible apliaar el Plan do la8 Naoianer tJnída8 prr8 la 

independenoia de Namibia. 

Er realmente diffoil quejarre de la pretendida irrolevanoia & la prwenoia de 

tropa:, oubana8 in Angola ouan& la propia plat8foru angolana - la plataforu de 

noviabre & 1984 - nndona l rp8aitioannte l 8e tema, l unquer l nurrtro juíoio, lo 

l nfoaa en forma erdnea. 

NUO8ttO paf8 deua que hay8 p88 en la regí6n y que Namibia 8e índapendioo 

dpidaunto. trta8 meLa plausibt*~ IY’ mu al~anierin, rín enbargo, ro8trando poaa 

voluntad prra enfrentar lo8 heohor, por ti8 deragradablr8 que 8ean. 

Ll PRUJIM (interpret8oi6n del- inglir) : El reprerentante da ZíababW 

ha padido La palabra para ejeraer 8u dorobo l amte8tar. Le invito l tcmar 

88iento l la w8a kl Connjo y l forwlu w dwl8rWión~ 
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Sr. HUDENGE (Zimbabwe) (fntsrpretaci6n del ingli8) r Quiero decir una 

Sola cosa y nada II& que una para contestar al representante d8 108 EatadO 

Unidos. 

El representante de los Eatadoe Unidae dijo que el representante de Zimbabwe 

era culpable de tergiversar lae coea8. Quiero aeegurar al repreeentante de 10s 

Estado8 Unido8 que el repreoentante de Zimbabue no ha tergíveraado la8 co8a8 sino 

que ha sido el repreeentante de 108 Eetados unido8 quien lo ha hecho. 

En lo tocónte & la indemndencía del pueblo namibiano y  en lo que concierne a 

la canunidad internacional la realidad e8 que toda8 la8 cueetionee p8rtinente8 al 

pueblo d8 Namibia - ex colonia de Alemania y  ahora víctima del apartbeid - se han 

re8uelto. Lo que hemO8 tratado de hacer eeta tarde - y  lo que hemoe hecho ante8 y  

reguiremo8 tratando de hacer en el futuro - e8 decir que loe Eltaba unidoa 

incorporcrcm una realidad. NO quiero referírma a la realidad que ccmenzara en la 

(poca de la ínCependencia sngolena , con la introduccibr & fuerza8 arirtída8 por la 

hgerrie antre de ínteligenci8 (CIA) que queti Qrrocrt 81 Gobierno 8ngolaRo. 

E88 l 8 una realidad ya 8UpMada ahora, Pero un8 vez que aceptaron que ahore Angola 

era plenamnte ind8penUfente, 108 Ertador Unido8 rerctivsrm 8u interwwtún en 

Angola en 1982 con el l dvenímíento del presente Gobierno y  la realidad e8 que lo8 

E8tadocr Unido8 quidíeron que la a-unidad internacional 8Cept8r¿I c-0 aw8tíone8 de 

fUerZa mayor loe Ri8ile8 Stinger y  dfVer8a8 otra8 ínterWwiCBbe8 8UbreptíCia#. 

Eota e8 una realidad que no8 negamo8 a rceptscj na negaaror 8 aceptarla 

en 197S1 no8 vípros Oblfg8da a recawxerla en 1982; pero 8aguíreaoe neghdam8 I 

el18 y la caeunidad ínternecionrl tiene razán para continuar rechrzindols. 

Lo que h8gan Angola y  lo8 E8tado8 Unida e8 un prU&leIM privativo de ellOe, 

pero 108 E8tadoe unidoe no tienen ningún derecho, ningún derecho moral, 8 pretender 

que 61 pueblo de Namibia continúe siendo victima d81 ap8rtheíd, del crinen, del 

saqueo y  de lo8 aeesinator. Lo8 Estado8 Unidoe no tienen ningún derecho a hacer 

ElSO. El pueblo namíbíano tiene el derecho 8egrado a 8er libre. No purde 8er pebn 

en el tablero del a jedtez internacional - un tablero inmoral. &H8y quien eepera 

que aceptemos eso? No, no lo aceptaremos. 

Vamos m&s lej& aún y diremos que si Dios hubiera hecho blanco al Sr. Gurfrab, 

en lugar de negro no aerfa la victima que es hoy. Crei que tenis que aclarar eeto. 
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El PRESIDENTE (intetptatacibn del inglba) ; Tengo entendido que el 

Conrejo ert6 dirpuerto 8 pcoaedet a votar al proyecto de reroluci6n presentado por 

le Argentina, el Congo, loe EmitetOS AreImS Unidocl y Zambia que figure en el 

docurmnto 8/19242. Si no ae hacen objeciones eaeeterb a votscibr de inmediato 

dicho proyecto de rerolucíbr. 

No habiendo objecioner srf queda acordado. 

Dad la palabra en pr iaer tlrnino a loe miembros del Consejo que deseen 

formular uka declerrci& sntee de le votecí&n. 

Sr. I1IKWHI (Jepb) (interpreteci6n del ínglia): Sr. Pteridente: -- 
Aprovecho erta aportunided pere folicitrrlo por ocupar la Preridmcir de l *W 

riIgurto Conrejo por el ua de octubre. Eatoy nguro & que con su cepecided y 

l mplíe experiencia diplaritíce unted conducir6 cano harte ehore nu88tr88 

dolikreciawr de mmora fruutifere y cmpotente. 

Tmbfin quirto 8xpreaer nmstro sinearo l gra&aimiento el Sr. Jeme8 Víator 

@mho por la excelente manera acmo gui6 le labor d8 este Connjo cabo Preridante 

durante el mm do l eptíorbro. 

Hace don droenioe le Aeemblee Genere1 puro fin el Mandato de Sudifricm robre 

Nmibir. Sín l 8bergo, Sudifrioe, derefiendo a le opfnib públíae mndisl, sigue 

iRp&idaaente aouprndo ilegebnte el Territorio. Pese l la ínoenrebler l afuerzoe 

de la aaauníded internraíond el pueblo naníbirno eún l ígw ptivrdo de IU kreaho a 

le libre &terrineaíh 

La pomícih clel Jep6n robre eute aaterís ea fírme a inequivocrt Namibia deba 

lograr IU índependencía & aonfornided con loe de8eo8 & 808 hebitanter, expreradoe 

en eleccímee libres aelebredee bejo le rupervfri&n y aantrol de lee Nacicmee 

unider . hpayemoe deaidfdemente le reeolucih 435 (1978) del Conwjo de mgurided 

gua contíene el hico merco unfvarrelewnte eaeptedo pera una trenclícibn pecifice 

hecia le indep8ndencria. 

Ademb, cebe recordar que el Gobierno de Sudifríce y la Orgenftrcibn Popular 

del Africa SUdOCci&ntál (SWAPO) indicaron que SCeptebsn 81 plan de SrreglO 

rofmndsdo por erta reeolucibl. Pero sudlfrica, si bien pretende estar deseosa de 

cooperar con la canunided internacional, en le realidad eetS impidiendo el 

cumplimiento de la resolucibr. Su terca ineistencia en 81 r%quisitO de la llamada 
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vinculsaidn es un ejemplo Q lo que digo. Caco lo sellalara el secretario Gsnerel 

Pdrez de Cubilar en su reaiente inform del 27 de octubre de 1987, Sudifrica, al 

ineirtit rabre eate teme he bloqueado 
" . . . los intentos auceoivw reelizrdoe en los últimoe aHos psis aaocluir loe 

rrre9laa para la ineteleaibn en Namibia del Grupo de Asistencia de las 

Naaians Unidas para el Periodo de Trrnricih, l noaminrdae s dar inicio a la 

aplicaaibl del plan de la8 NeUiw8 Unider.m (sÍ19234, drr. 25). 

Adetir, Sudhftics 8igUO Irnzrndo et8quO8 @rMdo# Cwtr8 loe Pd808 Vecino8 

de8e8tsbiliarndo la 8itU8Cih de tO& la rOgi&I y haciendo ni8 remOte le 

posibilidad h rolucianrr pácificraente 1s cuertibr de N8mibia. Cl Japón 08th 

sumamente preocupado por el deterioro aaotinuo de 18 riturcibn en Namibia y, en 

erpecisl, cardena 01 arrerto de cinco dirigente8 de la SWAPO y lau -di&8 & 

reprerián rbaptrd88 por Sudifriar centre l 8tUdi8ntO8 y dirigente8 da otgrnizrcione8 

sindical08 d88de 01 p8adO -8 k agO8to. 

El Jrph ha tambo wdid88 vigoroes per8 in8t8r 8 Sudfticr a que parga fin 8 

b cm%qatAá itegel de wemibfs y abandavn 8u politia8 de l Q8rth8id. P8rr deEWtr&r 

IU de8eptobeaibl por la ocup801&1 ileg81 de Naribi8 el J8ph 8e rbrtendri de tale 

ardid& que permitr der reaonouisíento 8 18 aondíci6n actual da #rafbib. Por 

ejemplo, el G&ierno del Jap6n no de dw8Oiw8 ni pr48tamoe ni rrirtenair tianicr 

de tipo alguno a rudefriarnor en Neaíbi8 y prohibe 18a inverriwr diteOt88 en 

Bud&fríar y Namibís por j4pooewr 0 l mpre888 que 08th b8jo 8u jurirdiaai6n. 

Durante auaho tiempo el JaQ6n h8 prert8do rrirtenuio al pueblo nmibirno a 

trrv/r de cmtribuaicmer a fmdorr humanitaria y l dwativcm y progrrm8 

adminirtrados por ti8 N8Oione8 unider, incluyendo 81 fnrtituto bé, 188 N8ciones 

Unidas para Namibir. seguiri pre8t8ndO 086 rri8tencia todo el tiempo que 8e 

necesite, Cuando 80 inrrtrle el Grupo de A8i8tOnd8 cle 188 NbUi&Ier Unida8 prr el 

Pericxlo de Trrnricibl el Jap¿m ha de prerter sristenciá en fOcu&a de contribuciones 

fihancierer y de personal y una vez que ae logre la indepmdenoís de Namibia el 

Jrp6n prev¿ ampliar la caqeraciih bilateral ecahica y ticnica par8 los erfuerzcm 

de ccmstrucaiá! de le nacibr. 

Por estas razones y corno expreoiórr de su incmdicionsl apoyo a 1s causa de la 

independencia namibiana, el Jap6n votar6 a favor del proyecto de reaolucioh que se 

ha presentado. 
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Sr. Kikuchi, Jap6n 

Antee de oonoluir, deseo deolrrar que el prinaipsl objetivo del proyecto de 

reeoluci6n as autorizar al Secretario General a que lleve a cabo arreglos para Una 

aeoaci6n del fuego entre Sudifrica y la CrganizaciQ Papular del Africa 

Sudocoidental (SWAPO) en prepsracib da la inrtalscibn del Grupo de Asi%tenCie de 

las Naciones Unida8 para el Periodo de Tran8icíón. 

El PRESIDES (interpretacibn del fngl(8) t Agradezco al repreeentante 

del Japón las amables palabrae que as ha dirígido. 

Ahora he4 una decleracfhr en mi calidad de representante de Italia. 

Este debate ha denortrado la amplía preocupaci6n que existe por la falta de 

progreso en lo que atatle a la eplicacih del plan de arreglo de la8 Nacionee Unidas 

Para Nemibia y una eoluci6n íntrrnacianalmente aceptable para el problema 

nrmibteno. Se ha puesto de menifieeto la impaciencia de la canunidad internacionsl 

por el logro d8 tal solwibn. Re hebido une uorprendente unanimíded en 108 puntO8 

de vista que l este rerpQto ha expresedo la rbrwadora wyorfr de lo8 OrJhOrOS que 

IMI han preeedído en el uso de lo palabra. 

Mí Gobierno aaaprrte pknrwnte las preacupaclawe y la impaciencia. Le8 

Naoiones Unidas tienen un8 ra8poneebflídad espedal y direate en CUJntO al 

Territorio d8 Nemibte y al l jeraiofo por el pueblo de eae Territorio de SU derecho 

inalienable 8 le libre G&mtinecí6n, la libartad y le indepandanoía. L0a t6tmínOJ 
pare el logro da eso8 objetivO8 M aetableoíeron nedíante la aprobacibn de la 

reeoluai6n 435 (1978) . Tal reeoluoibr, que es el Gnfco merco aoeptado 

univerealaente prra la trenmío& paaifica de Namibia a la independencia, apoya un 

plan da eolucíbr que, queremos de8tacar, fue aceptado por el Gobierno de Sudafrica 

Y por la Orgenf%8Cfh Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO). Sin embargo, nueve 

afk+e darguie, Namibia continúe bajo une edminíetraciái ilegal y no se ha logrado 

progreso alguno respecto da la aplicacibn del Plan de las Nacfones unidas. 

Por el wntrarfo, el Gobierno sudafricano ha adcptado una serie de rnedídaa 

encaminadas a contrarrestar loa requerimientOs del plan de arreglo, que Italia 

considera nulo y carente de validaz. Se han creado ùif icultadee con el fin de 

apaíer obstáculos artificiales a la pronta aplícaci&n de la raeoluc’6n 435 (1978). 

Se insiste en la introduccfh de elementos ajeno8 en tcidas las dfecusiones 

concernientes a la apliceci&ì da1 plan de arreglo. La declaración hecha ayer en 

este debate por el representante de Sud6frica fue el último ejemplo de esta falta 

de dispoeición. 
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El Presidente 

La política Qel Gobierno sudafricano con respecto a Namibia 8610 puede 

etxplioarre por la existencia en la propia Sudlfrica del problema del apartheid. 

El apartheid ea el aentro de tcdos loa problemas del Africa meridicmal, y la falta 

de progreso en la aoluoit?~~ de la cueetih de Namibia pareoe claranmnte ser una 

proyeccibr externa de la incapacidad del Gobierno sudafricano de rerolver sus 

enfrentawientos internoa entre la mayorfa de BU poblacibl y la minoria gobernante. 

Esta es una rrzón 186s por la que las Naciones Unida8 permanecen firmas en su 

poaki6n de principio, que ha encontrado su expresibr en la re8olucibr 435 (1978), 

que eeti en conronancfa con el glorioso hirtorial da la OtganizacUh en metrria & 

deecolonizacibn. Tenemoa que dnsirrtir en esoa principiar, que reflejan el sendero 

de la Lirtorla y ti1 realismo que 30 pueden eer l bandarsdae rin acsrírmar serio 

perjuicio al Africa meridional en I)U conjunto y a todoe nomtros. 

Italia rrti profundamonte preocupada por la rftuacih reinante en Namibia y  

por la prolongacib 61 Gobírrno ilegal sudafricano robre el Torritoria, en &wafío 

de lar rerolucioner de lar Nacímes Unid88 y  del dereo claro y l xpromo de la 

cwnidad internwionel. Deplorrm~ fítaefeente las reriw víolaafa5er de los 

dareohor huarw que tienen lugrr en el Territorfo amo uonwowncia b eme 

gobierno ileg81. Comideramos con gran preocr- -ci la politiaa de 

desertrbílír8ci~ perpetrada por Sudifríca en la reglbn, utilizando frecuentemente 

el Territorio de #rmibía QQK, base de sus auckxnr militarer contrs sus veoínoa. 

Por lo tanto, mí Qobferno est/ convencido dí que exirte la n00eríaaa urgente 

&a armonirar lar l rfuerzom de la carunídaa internaoional wwarinaacm a lograr la 

inmediata tranrfci6I del Territorio a la independencir robre la bew del Plan de 

las Naciowr Unídar. Creenor que la unaniraiaaa de opfnicmer qua exirte respecto a 

la neceeídad &e lograr un inasdiato progreso hacia Ir independencia de Nemfbia y  Za 

existencia de un marco aceptado unívernabraente pars tal transición polftica, 

permítfrfan una nuyor coherencia en loa esfuerzos de loa miembroa de la coaunidad 

internacional por ejercer sobre Sudafrica la preritn neoersría a fin de convencerla 

de gua acate la resolucibn del Coneejo de Seguridad #obre Namibfa. Tambidn creemos 

que esoa esfuerzoe deberfan transformarse en programas concretoa de aeirtenoia y d@ 

coaperacfbl ctn los paises de la tegfbn y las victimar de la ocupaci&t ilegal de 

N8mibf8, con el fin de 8yUdarlefS a resietfr la política de %tteeatabilizaci(n do1 

Gobierno de Suddfrfca. 
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El Presidente 

En aammuenoia, ni &lagaef~ acoge oon aatist8coi~ la aatitud ti avrnencia 

adoptada en oato debata y el sentido da rolidrridrd oon 108 E8t8dO8 & 18 linea del 

frente y 18 SNAPOt que de rhf emrgon. Cr**aoa que dta 08 el enfoque czorraoto que 

h8 de rsguírre acm el fin de rrrgurrr una mayor l featívid8d on lo8 arfuorsaa da la 

OCmmidrd internaoional. Mi dmlegaaí61 votar6 a favor del proyecto ck resolucith 

que tan8ao8 ante nomtrw y prertari 4u pleno apoyo a lar wdida8 que el Secretario 

cmwal ha & idoptar prra 8u 8pliaaof¿h. 

Sb8nUbO ahora mi8 fUiWiw8 QQO Proridente &l CCWejO~ 

Sawtrri I votroián 01 prayrato & rr8oluoibn que figur8 on 01 

docutunto 8/19242. 

Se Prwk 8 votraíbr ordinrrir. 

voto8 8 frvorr Arg@ntíM, Bulgaria, China, CoCrgO, Fr8IWi8, AleMnia, 

Repdblícr mderrl de, Ohana, It8lía, Jlpbr, Uníbr de 

-públíorr 8eiali8t88 SOviitíC88, hrir8tM ark8 Unidas, 

Ibino unido de Grrn Bret8tl8 l Irl8nda del Norte, Vone2uels y 

68Rbí8. 

Voka rn omtr8t NifbgUnO* 

Ab+twctawrt Bstadorr unidor de Adríar. 

Bl PREStDStWB (ínterprot8oí& do1 íngrim): Bl re8UltadO 6 la votaaí6n 

08 el riguímkr 14 votom 8 fbvor, ninguno en ocntr8 y 1 8brknoíb. Bl proyuko 

d8 rerohmíbn ha rído 8prOb8dO oa0 rerohoíbn 601 (19871. 

D8ri l hOr8 lo prlrbra 8 lar rapreuntrntor qur &rren forrulrr una kal8r8cí6n 

LlpU dr la votrcí6n. 
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Sir Criapin TICKELL (Reino Unido de Gran BrotaRe e Prlanda del Norte) .- 
(interpretaoih de1 inglie) t Lamenco habar tenido que eapnrar hasta el final Aal 

mea para exgteaar a usted, Sr. Presidente , mia felioLtaaianea por aaunir la 

Preaideneia del Conaejo; pero mia felioitaaíonea son muy 8Inaeraa. Talab& tenemos 

que felicitar a au predeoeaor por habr dirigido nuestras laborea durante el mea 

de septiembre. 

Mi delegac no intervino en el debete que aoeba de oonaluir debido a que 

nueatrsa opiniones sobre 1s auertib de Nbtii5ía fueron expuestas cm lujo de 

detallea en la deolaración que formularoa ante el Consejo el 9 de abril de este 
ano. Taabih quiaiera l elblar a lo atencLCn del Consejo el paraje aobre Naaibír 
que figur6 en la &claracibl y programa 138 accibn & Okanagan sobre el Atrio, 

Irridiaul, l aítída en la reuní& de Jefes de Estado del Cmonuealth celebrada en 

Vancouver el 16 de octubre pasado. Rae pasaje l xpre8a claramanto lar opínimea de 

mi Gobierno y las de loa Gobiernoe mieabroa del Cmaruealth. 

Nuertro abjetivo, al igual qur el objetivo & otra oradores, ea que el 

‘hrrítorio logre cuanto antes, por loa madioa ada paaifiooa paiblea, la 

fndapendencfa internacícmalaenta reaonaride. Aaagemoa oon Irrnpl443ito otmlqukc 

medida destinada I dar nuevo íqwlao 8 la l afueraoa por l plioar Ir reaoluoibn 439 

(19781, caa que caraíderraoe eaenaial para este debete, Por aonriguiente, 

apoyaaoa la teaoluoib, 601 (1987) y naa sentima aaplaoidoa pw el heoho k que 

loa petroufnadorea del proyeato de reaolwtbn no inatatíeran en la inoluafbl da 

l leaentoe que eran fneoeptab&a pera elgunae míembra del Conaejo. 

Como cueatfh de prínufpio, mi &legací&i l atífm que el Consejo no deberle 

pedir 81 Secretario General que emprenda tareas que no son re8llataa en l f afama8 0 

COWO consecuencfr de su mamo aronol¿gíco, En realided, ectuar de otr8 manera 

amavar is eu autoridad y poeicfbn. 
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Nos parece que el pbkrafo 5 de la parte diapositiva de la resolución establece un 

buen wilibrio en ese sentido. La reaoluci¿n no dio debe preservar loa elementos 

del plan de arreglo de las Naciones Unidas sino tafnbi¿n dar al Secretario General 

amplias facultades pera realizar lea negociaciones en la forma 148 conveniente para 

obtener un buen resultado. Estamos dispuestos a dejar esa diffcil tarea a su 

excelente juicio. Pero si ae viera obligado a informar al Consejo que no ha tenido 

áxito, mí delegacih no conaideraria que el Consejo estuviera, COIPO resultado, 

obligado a tcmar medidas en virtud del Capitulo VII. El Conre jo neceaitaria volver 

a *valua2 la situación en las circunstancias entonces Prevaleciantea y tomar las 

medidas gue juzgase da convenientes para conducir a la independencia de Namibia yI 

l egún las palabras de vario8 oradores, poner fin a lea sufrimientos del pueblo 

neaibiano. 

Los pkrafo8 ouarto y quinto do1 preirbulo do la resolución que acabamos de 

aprabu se refieren a una ser íe de rerolucfoner aprobadas entoriorunte por el 

COMO~O y la Asrrblea Wterel que ri delegacL&h no siempre ha podido apoyar. 

maestra aaoptadn &e la teaolucí6h 601 (1987) ao impliaa modifiaacionea en nuestra 

posíoih cm respecto l 0808 textos ant~tiorea. 

ni delagauibn ha tomado nota da la soliattud del Sr. Kosonguisi psr8 que se le 

pmaítiera psrttaipw en lo8 debates del Conaejo aobre el teme del orden del di8. 

La poricibn del Gobierno brítintco en esta materia ea muy clars. No reaonoaemos ni 

reuonoaerellt8 al deWhmd0 gObiOrnO ti trrnaici&n de ;,nídad na~imal. Seguimos 

firmemente apegados 8 la reraluaíth 435 (1976) del Consejo de Seguridad de las 

Yacicnes Unidas, paro el Consejo debe ser imparcial y dar oportunidad de hablar a 

tenlos los que tst,(n en condiciones de participar en las eleccícnea a celebrarse en 

Namibia de conformfbad cm la mnCfOnad8 reaOluci¿n, elecciones que a todos nos 

gUSt8rf8 que se celebraran l0 idS pronto posible. La solícitud que ae h8 forrulado 

81 Consejo ae ajusta al 8rtículo 39 del reglamento. Ds acuerdo COII este importante 

principio de iaprrcialfdad, mi Gobierno apoya la solfcítud y habria deaeado qu% al 

Sr. I[ozinguizf se le hubiera dado la oportunidad de hablar en al Consejo. 

Para concluir, recalco que sigue sien& nuestra intención proseguir en 108 

esfuerzos por lograr lo antes posible la aplicach del plan de scluci6n de las 

Naciones Unidas. De8eamoa éxito al Secretario General en sus gestiones y eeperamos 
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Sir Crispin Tickell, Reino Unido 

que oportunamente pueda presentar un inforse favorable al Consejo. La cmupación 

ilegal de Nasibia por Sudjftiaa daba terminar y el pueblo del Territorio debs Mar 

ejercer au dereaho a la libre determinación. 

El PRJMIDLMTB (interpretaaión del inglis) t Doy las gtaoias al 

reprrsentante del Reino Unido por las ambles palabras que sa ha dirigido. 

El Sr. Theo-Bsn Gurirab, Secretario do Asuntos Exteriores de la Organización 

Popular del Afrioa Sudocoidental, l quien al Consejo forwl¿ una invitaai¿n en 
virtud del artioulo 39 del reglansnto en la 2755a. sesi6n, desea haarr uns nueva 

declaracih. Con el l sentimiento de2 Consejo le oonaedo la palabra. 

Sr. GDRIRAB (interpretación del inglis): La l gradezao, Sr. Presidentor y 

pido la indulgewia de loa miabro@ dsl Conse jo par la oportunidad que ss brinda de 

pronunaiar UN breve deularsuibn final. Usted, Sr. Presidente, ha sido suasunte 

l f íara y generoso durante estas me~íones. Su sentida de justíaia l imparaialidad 

nos ha emuíonado profundaasnte. 

Tengo que haaer una aonfosi¿n. Cwndo ms preparaba para el debate, que ecaba 

k terminar, ssbre la aritiaa situacibn ispsrante en Namibia, pena& qua rf asnts me 

estsbs baten40 uns jugarrets, Coynoi l pensar on el espirftu ds las festividades 

qus su arlebmn al final Uel aM y Y seguia roMu& la ídss ds que laj nobles 

idsales 4s pas y gensrosidsd que suelen a8oaiarss a diaha (posa guiris ss podrian 

manífestar durante este dsbste y suwttar an algunas delegaciones acmprenSi¿n y 

aompadn per las -sas namibirnas que tanto sufren. Pensá que esta VOZ el Consejo 

pmlria aprobar por unaninidd 01 proyeuta de resolución - ahora la rssoluaión 601 

(1987) - que se le habia presentado. Bs claro qus Ilto aquLvoqu6 en cuanto se 

refiere a la l prcbaci&i unánise. 

Se ss hizo patente que habia ccmstido si delito de sollar despierto auando fui 

bruscaumntr devuelto a la realidad, a este laun& de partidarios de la vinoulaai6n y 

de los awsinos racistas ampedernidos de Pretoria. El mundo de aquellos que, por 

obra siniestra del termotieso verbal y el insulto ca sana, quieren transformar en 

villanos a las victimas de sus amos despiadados. Es cierto que loa qua no 

permiten el cambio pactfico tornan inevitable el cambio violento. La hístorfa e8t6 
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Sr. Ourirab 

replata de ejemplos ¿$~e oorroboran esta perogrullada, y  tanto m&s, dirfa, en 

Namibia. El verdadero motivo para fundar la Organisaoibn Popular del Africa 

Sudoccidental (SWMQ) en Namibia en 1960 y  el que hace veinti&n anos se haya 

lanzado a la luoha armada prueban lo inevitable de esto. 

El debate vera6 sobre una cesaci6n del fuego, acabar oon la violencia y  

posibilitar la libertad y  la democracia en Namibia. Los que redaataron el proyecto 

de resoluoi6n fueron tan metioulosos en dejar de lado todos los elementos que 

pudieran susoitar objeciones de alguna8 personas, que eso es justamente lo que 

hicieron. Los miembros no alineados del Consejo tambiin hioioron todo lo posible 

por buscar que toda8 las opiniones estuvieran contestes con respecto al proyecto 

para obtener una aprobaoi6n uninime. Tengo por cierto que hicieron tado lo que 

estvo a su aloanoe. Bueno, no logramos la unanimidad, pero 14 voto8 a favor está 

muy bien como resultado , labre Lodo si vemos que la mezcla de los votos afirmativos 

murstra algunos ne¿fitos, l quienes damos la bienvenida e instamos l que se 

mantengan on osa posiof¿n de dignos ciudadanos del mundo hasta que Manibis mea 

Utire. 

Es auy importante la unanimidad en la decisidn on el aens8je que el Consejo 

en& l Pretoria. El 8eoretario Genoral va l neaesítar una seguridad de este tipo 

para seguir delante oon plena concíencia y amfianra, fortaleaido al 8-r que 

goza del respaldo total del Consejo de Seguridad al apliaar esta resoluuión. ES 

indis~nsable el apoyo l ínoero que las Estados Unidos te den a este respecto. 

Nosotros, ~0110 muchos otros antes lo hicieron en este debate, pediriamos a los 

E8tadoe Unidos ds América que dssempeRaran un papel positivo para contribuir a que 

nuestra libertad se lograra ahoLa. 

CQuién está a tnvor de una cesación del fuego, de la paz y  la &emocraoia en 

Namibia y  quiin al dfa de hoy se opone a esos nobles objetivos? Todos escuohamcs 

las intervenciones pronunciadas durante el debate y  no es difkil extraer la 

conclusi¿n obvia. Casi todas las delegaciones , sobre todo la de los Estados de la 

línea del frente y  la de la SWAPO, reiteraron EU posición en favor de una inmediata 

cesación do1 fuego, la instalación del Grupo de hsietencfa de las Naciones unida8 

paca el Periodo de Transición (GINUPT) y  clecciones democrdticae en Namibia, según 

se preval en la resolución 435 (1978). 
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¿Hemos de llegar a la acnclurián de que quienes eet¿n a mdiae a favor de una 

cesación del fuego ea&, en realidad, a favor ds la guerra y Ia violencia en 

Namibia? El rudo despertar que tuve provino, priarro, del disparo de un tiro de 

advertencia bajo lo forma del ejercicio del derecho a contestar, al tkmino de la 

sesión de apertura de este Consejo, por cierta delegaci¿n cuyo constante apoyo 

mucho necesitamos pra poner en msrcha el proceso. Luego de ew tiro de 

advertencia, no8 enteramce que eua misma delegaci& se la8 ingenib p8ro encontrar 

alguna8 dificultades en el proyecto de rerolución y  dijo que no podria votar a aU 

favor, tal caso ecrtabs. Pero la8 enmiendas que sugirió eran un retroceso y  

hubieran transformado al proyecto en otra cesa, contraria a las deeece de 108 

autored y  la8 aspiracicmes del propio pueblo nanibísno. E8ts es la Gnice 

delegación que 8e abrtuvo hay en la votrcibr del prcyecto de rerolucíbr, que 

fundamentslmsnte - lo repito una be2 48 - pi& le ceracibl del fuego y  la 

iniciscián &l procero de la independencia do Namibia. @íoro roferirlr a la 

declaracíbr del Embajador Okun cm gran perar y un wntirionto de decepción. 

La f&r de lar preocupraianer de aoguridrd l 8 un nuevo l ufemísm & la 

vinculac&. Puercm tantce les oradores que H refiríerar l este tems que me 

siento muy brralentado por hakr l scuahado l rta tarde díverraa jurtiffaaaicner que 

procuraban legalizar la vinculacf6n ante sato Ccrmejo. 

si bien exprermoe nuertra indignación y  decepci6r ante erte acmpcrtariento 

desmedido de un paf8 que fue el autor principal de la propuerta & soluci&i, 

eapersmos no obstante que estr sbetencibr rolítaria no 8ee utili88de como l xcu88 

para no brindar tcde la ryuda pricticr neceraria prra que el Secretario General 

realice BU tarea y  aplique la preeente reeoluci¿n con rapidez y  effcrafa. 

Lee tdreinos procaces y  beligerantes que escucharme ayer & labioa ¿el ap&tol 

del prtheid no corresponden a esta sala. Correspcnden al mundo de las criatura8 

extraterrestres, acerca de las cualer Xollyuccd ha hecho unas cuantas pelfcules de 

horror. El podria deleitarse en el teatro Gil sbeurdo. Pero nuestro pueblo est& 

muriendo y  no tenemos tiempo para divertirnos. ;Qui audaz, pretenafono y  arrogante 

de su parte afirmar que bl o su rdgimen fascista se preocupan per las vicisitudes 

del mismo pueblo que matan cotidianamente! Nuestro pueblo conoce esto dsmasiado 

bien. También sabe que 8us propios hijos e hijas , representados en la SWAPO, nunca 

pcdrfan ser responsables de practicar el terrorismo, bajo ninguna forma, contra 
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ellos ni menos aún titsr a aus propios nífios. tQub idea ultrajante! Sa, ellos, 

loe nrnribfanos, los que brindan a la SWAPO el apoyo y la fortaleza que neaesita 

oano su propio libertador en la luaha. Beuhazamos, oon el derdin que se msreaenr 

las rfirmaaiones inmorales y ridiculrs heohas acmtra nmotros por ese suoio boer. 

Nuestro pueblo taabidn sabe que es el rdginn de Botha el que ha trsnsformsdo 

a nuestro pafs en un enoram oampamento militar y ha militarizado a toda la 

eúoieded, reautriendo a la violenaia, a las atrocidades cotidianas, a las toques de 

queda del anochecer a la madrugada, 2 la ley mrcial y a la estriata censura de 

prensa. Las tcaps8 sudefriaanas invadierm a Namibia en 1915, antes del nsoímiento 

de Sar Nujau y de la creaoibn de la SWAPO. Hay se trata & 100.000 efectivos. 

Eso es violencia. 

El Embejador Victor Gbeho l numec6 esta tarda unoa pocos ejeapla del 

terrorismo de Estado de Pretoría en nuestro pafs. 

Para concluir, quiero l gradeoer 8 todes las delegaclones que votaron a favor 

dsl prayeoto de resolwí6n. W oarplaae en pattioular haber observado las votos 

posítívos da lrr delegaciones del Reino Unido y de la Repóblíoo l?ederel de 

AlOMtd. Sblo pueddo arnifertrr Ir sinoere l spsransa de que ehore untendrin el 

rumbo que grrentíoe la prmts inkpendenoia de nuestro amado pis, Wadbie. 

*nomos un l gradeaísiento l 8peuíal pare nwstr31 oamsradar y amigos, los 

Proaídentes del c?rupo de trtados de Afrioa y del Mwimfcixto de los Pafses NO 

Alínsados, tespectívarwnte, por sus oportunas iniaiatívas de rolíaitar que OZ 

Carwjo sa teuniers prr~ tratar LI aritias situaaián en Waríbia. 

El Canadi, uno de los miembros originelee de los cinoo pefses accidentales 

- el ahora difunto Grupo de Cartaato o0 no est4 representado en el Carre jo ahora, 

pero reaíentenu.&e ha dado muestras de una imaginación y liderazgo notables con 

respsato a las aandentes cuestimes que l nfrent8 el Africa K:+. fdfonal. ta 

declaración que fomu ayer aquf es un gran ejemplo de su valentfa raorsl y de su 

apoyo a la libertad ds Namibia. 

Autueraos ahora en oonjunto sobre la base de la resolución 601 (1987), que 

acaba de sprobarse, para devolver al pueblo namíbiano su derecho inalienrble a la 

sutodetersinacibn, 1s libertad y la índepsndencla , tal cano se estipulaba en la 

resoluci6n 435 (1978) del Consejo de Seguridad. La SWAPO esti lista. Corresponde 

ahora al Consejo de Seguridsd obligar al r/gimsn de Rotha a actuar del mismo modo y 

aceptar una cesación del fuego como primer paso de ese proceso. 
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Par8 tet8in8r, quieto 8ugutrr folia08 fiortrr 8 todos la que 8e 8i#ntsn 

rlradrdor da l 8t8 ~88 y 81 Slarokrio Gonrral & 188 N8aiaw8 Unidr8, # quion 10 

doreamas ixito on 8u nuavo nndato, prra qur llovo l arbo Ir 8iribn no 8610 por 

-xibis rino trrbiin por l#a N#aion## Unidor. 

Bl PRBSID9WRl (interprrtraib, dml inglir)r Aglcrdooao 81 Sr. Gurirrb la8 

am#ble# prl#br## qu# Y h# dirigido. 

No hay 38 aradoro p#r# ##t# wribr. D# l #t# fora#, el Cmrejo d# S#gurid#d 

h# aonaluido la preronto l t#p# da mu aanridot~ai6n del ku &l orden d#l dia. 

Se kv#nt# 18 ###ib 8 Ir8 10.30 hor##. 


